
E-L MOTÍN 

Y por último. 

Con el criterio de esto» pobrei ártica-
lejoi hay para eicribir largo y tendido, 
pero... nadie se espante, que hoy conclai-
Dcos. ¡Hirto abuié de la jpaciencia de loi 
lectores y de asted, qaer Ido D.J jsé! 

Utted no sale de casa y le alabo el 
gnstc; ya soy todo lo salvaje qne puedo, 
pero si salgo, corro tierras á veces y me 
relaciono un poco con gentes de la otra 
banda. 

Paes bien; entre los «nuestros» y los 
otros se nota nna diferencia esencial y 
altamente significativa que es de elemen-
tal observación y que qu'ero señalar i la 
perspicacia de usted y de los amigos de EL 
MOTÍN: los nuestros no sólo no oculun 
jtmas su sentir, sino que se ufanan y en-
orgullecen, j hasu van alU del seguro; 
los otros, de diez, ocho fingen, disimulan 
y hasta ocultan sus convicciones. 

Yo anduve como un cuarto de siglo 
largo por esas imprentas y hasta trabajé 
en alguna netamente religioia—en la co-
lección de La Semana Católica hay liieas 
compuestas por otas manos que se han 
de ccmer a tierra, y las hermanas de no 
recuerdo qué tienen un libro de rezos 
lleno de galicismos que compuso de pun-
ta ¿ punta este pecador—, pues jamás en-
contré un compañero de oficio sincera-
mente católico, ni siquiera entre los que 
iban 4 misa y comulgaban y cor fesaban... 

Ahor», que no hay que dormirse. 
Los que miran al pasado, los católicos 

«con todas sus consecuencias», aprietan 
de firme, no perdonan medio, y cr mo 
tienen dinero—jil ahi está el secretol— 
mercenarias ó no reúnen fuerzas, las 
mu»ven y las exhiben. 

Contra esta táctica, contra este rever-
decimiento—pasajero, es cierto, como 
todo reverdecimiento otoñal ó inver-
nal—no se ven más remedio» que la edu-
cación y la propaganda. Aquélla para 
formar generaciones nuevai; ésu para 
reducir y si es posible acorralar y oes-
truir las fuerzas presentes, las faerzai 
actuales. 

InvenciblemcQte las reformas en la 
educación vienen en nuestro apryo—|si 
los pedagogos y educadores presentables 
de España están de nuestro lado!—y vie-
nen aún contando, y esto cada vez me-
nos, con que para lograr nna cátedra el 
ser neo es un mérito. 

En lo demás... Verdaderamente repu-
blicanos, socialistas, slndicalisus y anar-
quistas empujan ba«tante bien, y ahi es-
tán el enojo y cl pataleo de los católicos 

y, sobre todo, las Defensas sociales, para 
acreditarlo. 

¿Q.ae se oodria hacer mucho más? la-
dúdible. Q.ae los conservadores sean 
como son, es l('g{co; que loa liberales 
«eso» que IhmaD liberales—anden con 
equilibrios, cobardías y claudicaciones, 
pase. Pero á partir de ahi nadie debe con-
tribuir ni activa ni pasivamente al pre -
dominio de la religión—di ¡a rtligión, en-
tiéndase bien—. Los partidos dmisticos 
pueden ser anticlericales; los otros deben 
ser anticatólicos. Aquellos pueden dispa-
rar contra las arbóladuras, las izquierdas 
fienen el deber Ineludible, imperioso de 
disparar contra loa cascos. 

Aquellos pueden «andarse» por las ra-
mas; nosotros debemos ir á la raiz; para 
aqiéllos, y en el caso mái favorable, el 
mal puede estar en la preponderancia del 
chricalisno en la dominación y privile-
gios de la Ig'esia, para nosotros el mal 
está en la esencia misma del catolicismo. 
Unos pueden considerar la religión 
un negocio privado; nosotros hem 
veri» como un mal... 

¿Q.1C se prepara una nueva gnerra ci-
vil? El posiole, y aún seguro cuando us-
ted, bien enterado, lo dice. Lo qne ¡uro 
y perjuro es que declarada esa guerra 
estando la nación revuelta y agitada, aún 
contanJo los facciosos con el apoyo de 
las clases conservadoras—que tienen mu-

como 
emos de 

cho que 
duraria n 

perder y nada que ganar—no 
meses, porque el ambiente le 

serla hostil, incluso en los focos del car-
lismo. ¿No acaba de vencer un concejal 
socialista nada menos que en Pamplona? 
¿No han vencido ahora mismo conceja-
les republicanoi y socialistas en las tres 
capitales vascongadas? 

Conque sigamos empujando como po-
damos y lo que podamos, que todo está 
de nuestra parte, salvo el dinero, y todo 
nos alienta al trabajo li miramos con 
atención. 

Y ahora queridos lectores y querido 
N^ktns, mil perdones por el espacio que 
robé á asDntos de mayor importancia y 
de verdadero interés. 

Y otro abrazo. 
J . J . MORATO 

I T Í T Í M 
Lei en España Nueva que un joven 

republicano ha bia sido ases nado en Ca-
b<-a, por los electores del Sr. Sánchez 
Guerra, ministro de la Gobernación; crei 
que en casos de estos debia hacerse pa-
tente la eficacia de la Crui Roja Republi-
cana y escribi esta carta: ; 

Q.aer!do amigo Soriano: Enterado por 
España 'Hjieva de la triste situación en 
que han quedado los padres del jovea 
Antonio Maclas Guarde ño, asesinado el 
dia 9 en la elección municipal de Cabra, 
por distribuir candidaturas republicana!, 
ruego á usted que se sirva, ya que tiene 
más facilidades para ello que yo, hacer 
que lleguen cuanto antes á sus manoa 
esas cien pesetas que les envia la Croz 
Roja R;publicana. 

Siempre suvo affmo. amigo y compa-
ñero, Josfi NAKENS 

Y aquel mismo dia, según anunció Es-
paña 'Njieva, fueron enviadas por giro 
postal las cien pesetas, para q̂ ue se sir-

' se entregarlas á los padres de la victl-
, al j r f i del partido republicano de Ca-
i, D. Mmuel Saavedra 

Hoy que tantos hombres que parecie-
ron convencidos anticlericales en vida, 
vacilan al hallarse próximos á la muerte 
y enlodan su memoria acogiéndose á la 
Iglesia, ó no precaviéndose para impedir 
que intervenga en su entierro; 

Hoy yo quiero honrar las páginas de 
EL MOTÍN, publicando el retrato de una 
oven de d eciocho años, inteligente y 
}uena, que quince minutos antes de mo-
rir, y aún sabiendo que un hermano suyo, 
con quien estaba, ha bia de hacerla sepul-
tura civilmente, lo llamó, lo abrazó, lo 
besó, y le dijo con una entereza y una 
valentía verdaderamente admirable: «ya 
sabes cómo pienso; si en mis últimos 
momentos vacilase en mis creencias, no 
hsgas caso de lo que diga, porque mi 
cerebro est. rá perturbado: entiérrame 
como he dicho.» Seguidamente abrazó, 
besó y dijo lo mismo á dos hermanas 
suyas, y murió á los pocos minutos, son-
riente, resignada, tranquila... 
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Se llamAba Alejandrina, vivía en Béjar, 
y in hermano, y pudiera decirse aa maes-' 
tro, ea mi amigo, el conocido ea^tor y 
propagandista J . M. Blazqnez de Tedro, 
al qae mego porga en mi nombre ana 
flor sobre so tumba. 

Morir de ese modo, ea privilegio ex-
clusivo de los espíritus superio es. 

losÉ NAKENS 

La hora de la verdad 
Ha sonado para el partido republicano. 

Y por esto digo: 
SI bochornosa, aunque esperada y me-

recida, ha sido la derrota que en conjun-
to hemos sufrido los republicanos en las 
últimas elecciones municipales, tsdavia 

Íiroduce impresión mis triste oir ó leer 
u injurias y los dicterios que las diver-

aaa fracciones se lanzan donde quiera que 
han luchado divididas. 

Cada una acaia ¿ las otr^s de haber 
traicionado y vendido á sus correligiona-
rios en bencñcio de la monarquía. A la 
vergüenza de la derrota hay que agregar 
la de los móviles que la han determina-
do, segúa unos y otros propalan. 

Y lo primero que se ocurre al enterar-
se de estas miserias, es esto: 

Si los que se acusan mutuamente de 
traición creen que realmente ha jugado 
esa señora en las elecciones un papel tan 
importante y decisivo, ¿quién se va á fiar 
de quién, para acometer mañana otras 
empresas en que el psHgro sea mayor 
y la responsabilidad mis dura? 

Si para alcancar un puesto de conce-
jal, se apela ¿ medios tan reprobados, 
cuíles no se apelaiia para rehuir otroa 
riesgos? 

Aquí dtl poeta: 
Inmundo rio de cieno 
]bajo cuinta flor corrías! 

Botón de muestra 
Para formarse una idea de lo que han 

sido las elecciones de Madrid en algunos 
diatritos, basta exhibir el siguiente, pre-
sentado al público por el antiguo repu-
blicano, escritor y propagandista, D. Ro-
sendo Caatelli: 

cEntiendo que la elección allí se ha per-
dido: primero, por algunas deficiencias de 
organización, explicaoles, por otra parte, 
por el desamparo en que los <con8picues> 
^ n dejado i los correlinoaarios, y por la 
excesiva confianza que u t o s teufaa en sus 
propiat fuerzas; segundo, porque loa mo-
nárquicos (reformista y conservador) han 
comprado votos y organizado rondas de 
votantes falsos, llegando al cinismo más 
escandaloso y sin que los republicanos 
hayan dado, quizi por las causas antedi-
chas, su merecido á los infractores de la 
ley; tercero, porque el partido socialista 
no ha prestado el concurao á que estaba 
o b l i g a d o como partido conjundonado: 
cuarto, porque muchos titulados republi-
canos han apoyado, en amigable maridaje 
con los liberales, al candidato reformista; 
quinto, porque los radicales del distrito se 

han empeSado en luchar i sabiendas de 
que iban á la derrota y olvidírdose de 
que, gradas i la Unión republicana, tie-
nen un diputado provincial por el diitri-
to; y sexto, porque las divisiones republi-
canas han sembrado el desaliento entre las 
clases neutras, que en oti as ocasiones se 
han puesto al lado del republicanismo. 

En resumen: la derrota del Hoapital, 
distrito el máa republicano de Madrid, es 
una vergüenza para lo» que han dado lu-
gar á ella. Si loa republicanos de veraa se 
dedden vaiit ntemente á residenciar i loa 
cucor, i los traidores, i los caciques y á 
ambidosos, podr í reconstituirse ailf d re 
publicaniimo y ganar en luchas futuras. 

Pasado abrumador 
Cuando pienso en lo que pudiera ha-

ber reiultado de estas elecciones, si los 
concejUea republicanos elegidos ante-
riormente en las grandes ciudades hu-
biesen cumplido todos-con su deber, en-
tro asi como en ganas de pedir que sean 
expulsados del partido los que contribu-
yeron con su conducta oscura ó equivoca 
ó que se proyectaran aobre él sombras 
de negligencia ó inmoralidad. 

Sin eso, el cuerpo electoral hubiera 
dado ahora el triunfo completo ¿ los re • 
publícanos, no por republicancs, si no 
por idóneos, por honrados... 

Ya sé que ni uno, ni dos, ni veinte in-
dividuos que falten i su deber pueden 
deshonrar á un partido: no hay ya des-
honras colaterales; cada cual responde 
de sus actos, legal y filosóficamente ha-
blando. 

¿Pero con cuánto orgullo no hubieran 
soUcitado loi votos de sus correllgiona 
rios los candidatos de hoy, si pueden con 
justicia elogiar la labor ce los concejales 
de ayei? 

El que nadie hubiera pedido recordar 
i los concejales monárquicos que tanto 
robaron en otras épocas, y decir, «(todos 
son unoi!», con evidente ic justicia en cier-
casos, ¡cuin honroso y conveniente hu-
biera sido! 

Pero, en fin, lo pasado ya no tiene re-
medio. 

Confiemos ea qae los elegidos ahora, 
borrarán con su proceder las huellas de 
descrédito que alguaos de aquéllos de-
jaron. 

Verdades á cuenta 
En 1896, cuando vivían aún los anti 

gaos jefei y muchos hombres importan-
tes nacidos á la vida pública en la revo-
lución de Septiembre, me dió un dfa la 
humorada de buscar loi necesarios é idó-
neos para ocupar los altos cargos de la 
política y la administración en el caso de 
que la R:pública viniese, y mi desencan-
to fué grandísimo: no hallé los bastantes. 
¿Q.aé no me ocurriría si tal hiciese aho-
ra, que casi todos aquéllos han muerto, 
y sus vacantes no han sido cubiertas si 
no en núisero exiguo? 

Este es un punto en qae apenas nos 

fijamos, pero en el que se fijan mucho 
los hombres que ven en la monarquía la 
ruina de Etpaña y desearían que viniese 
la Rspública, aunq^ue no militan activa-
mente en ella; y al fijarse, se preguntan 
entre recelosos y precavidos: «¿Y son 
éstos los que han de salvarnos?» Y en la 
duda, se abstienen de acercarse á nos-
otros. Vieran, como vieron los portu-
guesei, hombres en la altura que garan-
tizasen la estabilidad de la Repúalica por 
sus talentos, sus energías y sus abne-
gaciones, y la República no tardarla en 
establecerse. Entre otras razones por que 
aqui no hay realmente monárquicos de 
convicción. 

¿Que si yo hablo asi por creer que en 
el partido republicano no hay hombres 
de las condiciones apuntadas? ¡Cdmo 
he de creer yo eso! Poi el contrario, creo 
que hay muchos; más no precisamente 
entre los visibles. Entre éstos veo pocos. 

Para ser ministro en épocas normales, 
y directores, y gobernadores, casi todos 
servirían: no valen menos que los mo-
nárquicos, que tan mal lo hacen hoy. 

Mas para gobernar en un periodo re-
volucionario, en que cada dia hubiera 
que resolver un cotfl'cto grave, por lo 
menos, unas veces con energía, otras con 
diplomacia, otras con la autoridad de una 
historia prestigiosa, para esto sirven may 
>ocos de los que veo; á no ser qae EO 
layan querido demostrar cuanto vaiem, 

y se reserven para el momento oportuno 
Que al establecerse la República sal-

drían hombres nuevos. ¿Q.aién lo duda? 
Pero no el mismo dia. Por consiguiente, 
habría que echar mano de los ya conoci-
dos, que no inspiran en su mayoría con-
fianza á nadie, ni aún á nosotros miimos. 
Y en los primeros dias es precitamente: 
cuando se decide ¡la suerte de todo régi-
men nuevo. 

Se me dirá, y con cierta apariencia de 
razón: 

¿Y cómo, si piensa usted asi, continua 
trabajando por la venida de la República, 
exponiéndose á que se le tone por un 
embaucador ó un farsante más? 

Por que, si entre los visibles no, es de-
cir, entre los que han peitarbado, desqui-
ciado y estropeado al partido, hay hom-
bres de saber, voluntad y energía capaces 
de sacar á flote la Repú:lica; como hay 
algunos entre los visibles que, atados con 
ligaduras de falta disciplina, no se han 
manifestado todavía cual realmente son;, 
como hay algunos umbién que, sintién-
dose republicanos, aguardan hace tiempo 
á que puestras diferencias cesen y nos 
organicemos y unamos de una vez, para 
venirse á nuestro lado; como hay jóvenes 
de ilustración y alientos que no se han 
dado á conocer aún, por no avenirse á 
ponerse de antemano un marchamo de 
fracción. 

Por esto, por creer que hay todo esto, 
es por lo que sigo la tarea de toda mi 
vida: trabajar por la venida de la Repú-
blica; y por esto principalmente es por 
lo que he propuesto y propago la orga-
nización por provincias, seguro de que, 
en la gesUción de ella, y en la Asamblea 
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qne te celebrarla dcspuéf, le darían á co-
nocer hombrei que devolvieran al parti-
do las eiperaDziB que poco á poco na Ido 
perdiendo. 

¿Qce, como otiai vtces qce he pensa-
do bien de oncs y de otroi, me eqoi-
vocate ahora? Pues to me cqulvocaiia 
m¿i. Aparte de qce es el úitmo pali-
llo qne me qneda por tocar en pro ¿e la 

lien, mi propio decoro me iccnitjaiia 
retirarme de la lucha poUtica. Yo habré 
podido alguna v(z, muchas quizás, en-

f«fiarme, ptro cucca he ecgañado á ca 
le á sabiendas. Y no iba, por tanto, á 

continuar dticndiendo lolucionts en qne 
no crtia, temando plaza al final de mi 
vida entre les tmbiucaíoies y les far-
santes que iitmpre ccndeté y combatí. 

q u e luchá i s 
: c a , a j e n e s 

cr la 
todo 

CorrelígioDíiíos 
venida de U R<}úb 
iateiés peiicnal: 

Aprovechad la lección que las últimas 
elecciotes nos han dsdo y reorganizad 
e l partido cuanto antes. 1-udieran ocu-
rrir muy pronto «uceios que deben en-
c entrames unidos, fuertes, y úiipuestos 
i aprovecharlos en bien csclutivo déla 
patria. 

Un símbolo 
Me entero de que los ¡escitas pocen 

gran esmero en el arreglo de tus uñas, 
por imitar á San Ignacio. 

Si pudiera explicarme el misterio de la 
Trinidad como me explico eso, nadie me 
ganarla i proclamarlo y defenderlo. 

No sé si será cierto lo de que el jabalí 
aguza aus colmillos, el J güila t ñ!a su pico 
y el tigre sus garras. 

Lo que si lé, es que todo buen soldado, 
de cualquier pais ó raza, se cuida de tu 
arma favorita. 

Y de aqui que los jesuius se cuiden 
Unto las uñas. 

De Barcelona . 

RETRAIMIENTO 
Figuran inscritcs en el censo de Barae-

lona 142 000 electores. De estos, en lai 
elecciones del domicgo, votaron unos 
56.000. Para sacar á eia gente de sus ca-
sas y llevarla á los comicits fué necesaria 
uua campaña periodística de más de trein-
ta dias consecutivos, remover cielo y tie-
rra, poner á contribución todas las fuer-
zas y todas las influencias de loa parti-
dos, gastar algunos miles de duros, cele-
brar 2 13 «meetingi» y pronunciarse 776 
discurios. 

Como siempre, la Llfga ha batido el 
«records de la propiganda electoral. Va-
liéndose de la estiieta del Congreio, ba 
repartido per Cataluña cientos de miles 
de cartas recomendando la candidatura 
regionaliiU. No ha dejado nirgiin resor-
te por tocar, ninguna imJstíd que no pu-
siera á prueba, tii despreciado medio ni 
procedimiento licito alguno captzde pro-

curarle un solo voto. Â  pesar de tanto j séptimo ha elegido concejal, por gran 
eifuerzo, de llamir dete'speradamente á . . . . _ . 
las püeitas de les hurguetes para qne la 
favorecieran en Ies comicios, la Llíga 
Religicnalitta no ha tenido más que 
16 000 sufrtgfos. Nb repretenta, pues", á 
Barcelona. Cuando, como de ordicaiio, 
se arrogue su representación, se la puede 
conteitar que contra tus 16 000 electo-
res hay 126.000 barceloneses, mayores 
de edad, que co abundan en sus idess. 

De lo que si puede vanagloriarte la 
Lliga es de conieivar tus posicfones, 
mientras las derechas y las izquierdas 
van perdiendo terreno. Las derechas, co-
l'gadas, han perdido 3.000 votos, 6.000 
les radicales y 10.000 lus nacionalistas. 
Si los amigos de Lerrcux tuvieran la or-
ganización y el dinero de los regionalis-
tas, no hubieran perdido más allá de 
3.0C0 votos. Con todo han aventajado 
en i.ooo á la Lliga, y cuando quieran la 
aventajarán en lo.cbo. 

La derrota de los naciocállitas ha sido 
tremenda y difínitiva. Ya está butcando 
Corominas la manera de coligarse, no 
con fuerzas liberaler, con los reformis-
tas ó con los radicales, como le oblig« 
su historia, sico con los regionalistas, 
reaccionarios y clericales, aunque Cam-
bó no lo lea. Como es probab e que la 
Lliga no quiera una coalición con los 
elementes de la U. N. R. F., los nacio-
nalistas, uno tras otro, ingresarán sin 
condiciones en la Lliga, volviendo asi, 
al cabo de doce años, al pucto de su 
partida. 

Las elecclcnes del día 9 han demostra-
do una cosa, nada consoladora por cier-
to. Y es qne el cuerpo electoral se va can-
sando de la política, y que casi por igual 
desdeña á unos y á otros poMticos. Sabe 
que éstcs sólo han llevado el desbarajus-
te al Municipio y el caciquismo y el ne-
potismo á la Diputación. Ve qne la polí-
tica ha acarreado dias muy tristes á Bar-
celona, mientras Ies rarsonajes de los 
partidos locales han necho cuantiosas 
fortunas. Por ésto les vuelve la etpalda 
cuando le llaman á elecciones. Lo cual 
es muy de lamentar, pues las costumbres 
civicas que hablamos adquirido con tan-
tos años de lucha, corren peligro de per-
derse. Ya etu viz han votado 20.000 
ciudadanos menos qne en las elecciones 
de 1 9 1 1 , y después de quince años de ve-
rificarse eleccione» tin tacha, en Us del 
pastdo domingo hubo tiros, dc.carada 
compra de votes, muchos electores fal-
sos y muchas ruedas. 

A este pato pronto volveremos á los 
ominosos tiempcs eu que las elecciones 
se hacían desde el despacho de cualquier 
cacique. Antes hacíalas el Sr. Plams y 
Casals, y como á les radicales les dé por 
retirarse de la pelea, las har¿ el Gobier-
no de acuerdo con la Lliga Regionalista. 

Una importante novedad se ha regis-
trado en estas elecciones municipales. 
Desde hacia doce años ningún candidato 
de los partidos turnantes en el Poder sa-
lía eleeido para un cargo público. Inclu-
so hablan ya renunciado a la lucha. Pero 
ahora, el populoso y democrático distrito 

mjycría de votos, al romanonlita D. Jo-
té Grañé, ex teniente alcalde de Barcelo-
na y periona muy ettimcda y reputada 
en la ciudad. 

Signo de los tiempc.<i. El cuerpo elec-
tora', desengañado de catalanistas y ra-
dicales, vuelve les cjos á los antiguos 
administradores, que, en verdad sea di-
cho, lo hadan mejor que los presentes. 

Y con muchas menos pretensiones y 
alharacas patrioteras. 

ADOLFO MARSIUACH 

E 
NO LOGREO 

Leo que el obispo de Tuy ha dicho, 
que la enseñanza obligatoria de la reli-
gión no es eficaz, porque la mayoría de 
los españoles son indiferentes, añadiendo: 

«En España, cierto, la religión impor-
. ta á muy pocos españoles. A la mayo-
I ría tanto les da el catrcismo, l i doctri-

na cristiana como el Korán.» 
I No dudo que así lo crea el obispo. 

Está en el lecreto, como todos. Lo que 
! dudo, es qiie lo haya dicho. 
I Aunque nuestrcs obiipos nacieron unos 
j años después que Salomón, no son tan 
1 cerrados de mollera hista el punto de no 
j advertir que ellos no pueden hacer esas 
i confesiones. 
j Por que se le ocurriría inmediatamen-
. te el qne los oyese: 
i «¿Para qué os queremos, si ^o lográis 
> siquiera contener á los ovejas en el 
; redil?» 
1' «¿Y con qué derecho firmáis mensual-
I mente la nómina, si no prestáis ningún 

servicio?» 
i No, el!os no dicen eso, aunque lo crean, 
I por que se quitarían el pienso de la boca 
f Q.ue lo diga yo que vivo penosamente 
j de mi trabajo y de servir á la verdad, se 
•r comprende; pero no ellos, que viven fas-

tuosamente del trabajo ajeno y les con-
viene que la mentira siga imperando. 

l AS t l I l t a i l I KD t l l I E i i 
Cada vez que un escritor de poca fama 

quiere, de la noche á la mañana, adqui-
rir una verdadera autoridad, no tiene 
más qae hacerse cuólico ó, mejor dicho, 
citricil. A lí eitán, a j i r y anteayer, los 
ejemplos de A.olphe Ritté y de Francia 
Jammes. Uno y otro, sin duda, tenían, 
entre una «elite» literaria, lectores y ad-
miradores. Pero el público fgaoraba sus 

I nombres y h '^s le reía de sus obras. De 
I pronto, los poiódícos religiosos anuncia-
! ron ruidosamente la conversión del pri-

mero, antes (rancamente implo, y la ilu-
minación fogosa del segundo, hasta en-

) tonces tibio. A las veinticuatro horas, ya 
i Relié era un «grand poete catholique», 
! y Jammes, nada menos que «el Virgilio 
, cristiano»... 

¡Dios me guarde de creer que aquellos 
, literatos no buscabán en la fe sino fama 

y provecho! 
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Lo único que creo, y lo ún?co qoe di-
go, ei que, en nuestro tiempo, el medio 
mái fácil y más segaro para triunfar li-
gue siendo, aun en eite herético Paris, 
la sombra protectora de la Santa Madre 
Iglesia. El mismo Paul Bjurget, que no 
se hizo beato sino en el esplendor de su 
reaombre, confiesa que desde el día en 
que apareció su prof;8Íón de fe, sas lec-
tores «hin crec do ea proporciones que 
bastan 4 demoitrar la fuerza universal 
de la religión». 

Como Bourget, como Retté, como 
Jamnaes, otro poeta lleg» hoy á la Igle-
sia. Es uno de los mis geniales, de los 
más nobles de los mil g'andes de nues-
tra época. Pero, ¡ají, teguro estoy de que 
i pesar de todo su talento, ninguno de 
mis lectores lo conoce. Se llama Paul 
Claudel. El teatro de L'CE ivre dió el añi 
puado una obra suyi, una maravilla de 
emoción y de pasión. Las representacio-
nes duraron trei noches. Otro teatro pro-
metió luego un nuevo drama suyo, y no 
ae decidió jaml» i cumplir sa prometa. 

Pues biets; mañaaa ó pasado, estoy 
seguro de que todo el mundo aplaudirá 
en él i uno de loi mis admirab es dra-
maturgos católicos. Y esta vez no ha-
bri engaño ninguno. Admirable es C'au-
del entre los admirable»; admirable como 
D'Annunzio, admirable como Hsnrl Ha-
taille, admirable como Rosuad. Y pues-
to que, á partir de hoy, es asimismo ca-
tólico, apostólico y romano, loa periódi-
cos clericales dirán la verdad a ensal-
zado. ^ 

Pero ¿por qué resulta necesario que 
UD gran artista recurra i apoyos que 
nada tienen que ver con su arte para 
alcanzar la gloria que merece? 

Yo querría ver i Miurice Barrés le-
jos de toda política y de toda lucha de 
partido, cultivan lo sus magaificos en-
sueñni; y i Jales Lemaitre desdeñoso de 
los cmeetings», en ios cuales los clerica-
les, que j imis han leido sus libros, aplau-
den sus diicurio;; y á León Diudet hu-
yendo de Us hoi^eras Inquisitoriales de 
«L'Actlon Fraacaise», para proseguir en 
silencio su labor admirable de novelista; 
y al mfimo Paul B }urget despreciando 
i los obispos, que, sin comp enderlo, lo 
glorifican torpemente. Y no es que me 
parezca mal que ua poeta tenga sus ideas 
politicss y sus creencias religiosas. Es, 
•encillamente, que yo quisiera que para 
obtener los aplausos del mundo no fuera 
tan i menudo indispensable recurrir á lo 
que eslé f jera del arte. 

¿Q.ué necesidad habla de que el clero 
nos dijera que Francis Jammes es un 
gran poeta para que lo supiéramos?... 
Sin preguntarle ai creía en Cristo ó en 
Mahoma, debieron todos haberle admi 
rado desde que publicó su primera obra. 

E . GÓMEZ CARRILLO 
París 

MUNDO ECLESIASTICO 
En la sec :ión titulada asi en La Corres-

pondencia de España, leo eate «reclamo»: 

«La acaudalada Srta. Nora Mac Gilí, 
hija del cundida^o reciente á la alcaldía de 
Nueva Yo. k, y qae hasta ahora habia bri 
1 ado como astro de 'primera magnitud 
por su belleza, talento j elevada poii-
ción hf decidido hacerse religiosa del Sa 
grado Corazón, despuéi d« haber rehusa-
da casarse con ninguno de los numerosos 
pretendientes que aspiraban á hacerla sa 
eiposa.» 

Ya lo sabéis, acaudaladas señDrltai é 
hijas de candidatos i alcaldes, s^bre todo 
si brllliii por la b:llcza, el talento, y 'a 
bolsa: á no casarse y ¿ meterse monjas 
del Sigrado C}razón. 

Efte rccla-no me parecería de pe'la», si 
á continuación se pusiera la noticia de 
las monjas desesperadas que maldicen la 
hora de su entrada ea el convento y de 
paso á los propagadores de tales reclamos. 

Y añado: 
¿Para qué querrán en el convento á 

una moza beila y sanota? 
¿Y sobre todo, para que querrán la 

bolsa? 
¡Pobres Infellzotas monjas que aulan 

por nuestras calles, f:as á carta cabal, po-
bretonas, y salidas del aristocrático rango 
de criadas de servitl... 

jA vosotras nadie os pone de clmbelesl 
P^ro... ya entiendo. Las guapas y ricas 

están alli i^uardadas por siete rejas para 
que no se escapen. 

A las feúchas y bastotas aln dinero las 
dejan salir, leguros de que nadie ha de 
apropiárselas... 

Y , sin embargo, estas ton las únicas 
que á veces prestan álgán aervlcio á la 
Humtnidad. 

¡Oh Injuuicial Ta domicilio mis apro-
piado es la Iglesia. 

Dos obispos acusados 
d* puno y «/ dt Jtgacucho 

Cargos que pesan sobre ellos 
Soplan vientos de tempestad para 

nuestro clero. A raíz de la reforma del 
articulo 4 ° de la Constitución del Estado, 
que stgn ñ:a, nada menos, que la toleran-
cia de-cultos en el Peiú, se han formula-
do acusad nes graves contra dos obispos 
en el actual ejercicio: contra el de Puno, 
monseñor Valentín Aupusro, y contra 
el de Ayacucbo, mons'enor Fidel Olivas 
Escudero. 

El primero ha sido acusado por ei Fis-
cal de la Nación, doctor Don Guillermo 
A. S^oane, á causa de haber mandado in-
sertar en el 'BAetin Eclefidstico de la dió-
cesis de Paco un Propio de Su San-
tidad el Papa, á pesar de que este docu-
mento—jue establece la inmunidad del 
clero—carece del pase respectivo del pa-
trono, es decir, del Jsfe del Poder Ejecu-
tivo de la Rjpública. 

En dicho documento ordena el Rema-
no Pontífice—«« que obste nada en con-
trario —que «toda persona privada, laica 
ó eclesiástica, hombre ó mujer, que lin 
psrmiso de la autoridad eclesiástica, cite 
ú obligue á cualquiera persona eclesiásti-

ca, sea cui1]aiera su d'gaidad en orden, 
á comparecer ante los tribunales laicos, 
bien en causa civil ó criminal, y la obli-
gue i presentarse allí púiiicimsate, in-
curre en la excomunión late sen tendee es-
peciali modo.n 

A formalizar el Dr. Seoane su acusa-
ción contra monseñor Aupuero íice, en-
tre otras cosas, que inserto el ¡Kotu Pro-
pio en referencia en el ® letin Eclesiásti-
co de Puno, no es dudosa su autenticidad. 
Y agrega textualmente: 

«No estando ni siquiera solicitado el 
pase de tal documento, hasta hoy igno-
rado por el patrono, que desconoce la so-
beranía de la nación y perturba el orden 
público, el curso que le le di, publicán-
dole en el di^ho órgano oficia', i fia de 
q i : surta insidiosamente sus efectos se-
diciosos, constituye el delito contra U 
indepsndencia del Eitado al que se con-
trae el articulo i i6 , inciso i . ' del Código 
Penal; delito pssqaisable de oficio en el 
f jero común, porque al ministerio fiscal 
estl impuesta la obligación de denun-
ciarlo. 

«Eje rescripto no ha podido Insertarse 
en el mencionado órgano oficial sino por 
ordea del prelaio que rige la diócesis.» 

En el Últim3 párrafo de su acusación 
pile el Fiscal qae se expiia contra el 
Obispo Anpuero el auto cabeza de pro-
ceso i que di legar. 

Cuanto i la acusación contra el Obis-
po de Ayacucho, Monsenor Oüvas Escu-
dero, éita fué faraiuiada por el diputado 

[lor Haanta, D. Manuel Je>ús Urblna, en 
a sesión que celebró la Cánara i que 

pertenece el 6 del mes en curso. 
Dice el S^ Urbina que el prelado aya-

cachano «ha puesto en subasta pública 
los curatos de su diócesis y que, hollando 
los derechos del patronato nacional, aue 
confiere ese importante cargo á sacerao-
tes d: reconociaa competencia, ha despo-
jado al cara propio de la parroquia de 
Haanta, Sr. Pídro Cicerei y Mariluz, 
confiando el Indicado puesto á uaa cor-
poración de sacerdotes, caso úaico que 
ocurre en la R:pública, porque no puede 
haber curas colectivos.» 

Concretó otros cargos, y terminó: 
«M: olvidaba de un punto esencial: de 

un robo sacrilego. Hibia en la iglesia de 
Haanta una valiosa custodia, que el jo-
yero Pedro Calleja avaluó en la cantidad 
de un 1.200.000 soles. Paes bien, esta 
joya valiosisima ha desaparecido desde 
que esos padres tomaron á su cargo la 
parroquia de Haanta, y la han reempla-
zsdo con un mamtrracho, comprado en 
esta capital eu la librería de Sanmarti.» 

Ea vista de estas acusaciones, el Presi-
dente de la Cimara acordó oficiar al Mi-
nistro de Jasticia y Culto para que orde-
ne al Fiscal del turno que haga la denun-
cia de todos los sucesos referidos por el 
Sr. Urbina, i fi i de que, después de las 
averiguacionei del caso, se insuare el 
juicio criaiinal respectivo á que haya lu-
gar. 

Eitas son, en resnm;n, lat dos acusa-
ciones formuladas contra los Osispos 
Ampuero y Oiivas Escudero. re-
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•litado van ¿ tener ellai? ¿Deteiminari 
Cite amnto la rcDUocla de les refeildoi 
prelados? De todca modos, la cuetilón 
tiene carácter públfco y irDs^cional, y 
por CIO lo ccDiigns moa te Noticias. 

Las Noticias 
l i n a , Peri. 

U s "Filipinas" católicas 

.España 
Inspiran este titulo los dos hechos de 

que da cuenta el aniculo de Las 'Koii-
ii*s de Lima, que anitccde. 

Es ano de los eicritos más descon-
soladores que hemos leido en mucho 
dempo. 

|En ningana parte del mondo ae tole-
ra lo que en Eif añal Ni las hijas emin-
cipadas de lat aue les fué Metrdpoli, con-
sienten á la Iglesia lo que ac¿ pasa como 
cosa corriente y moliente. 

Pero lo mis singular del caso, es que 
el Fatrinati invoctdo en el Peiú contra 
las intenciones insidiólas del Papa, tie-
Dc sn raíz en el Derecho eipsñol, en las 
Regalias de la corona española, que alli 
el Eitado defiende y cuyis trangreiiones 

d« 

i 

jMriigK en la fcrma impetuoia y rajan' 
ue le dice en el eicrito. 
estas regalías, base de la indepen-

deacia nacional, según decian los anti-
nos reyes de Castilla, sin las cuales no 

kay gobierno pcsible; estas regalias que 
el Troao y las Cortes jurin defender y 
guardar incólumes como lo mejor del 
patrimonio nacional, y que el Papa juró 
respetar s incera y noblemente en el 
Concordato; estas regalias de cuya defen-
sa kizo bandera Canalejas que nada hizo 

Íiara honrarlas y que siguió contemtlim-
ólas atropelladas cada dia y i cada hora: 

estas reealias españolas que en el Peiú 
•bligan a los fiioles á acusar y procesar 
i los obispos por hechos insidiosos de 
anarqnia papal y sediciosos y lubvertido-
res del orden público; estas regalías en 
l ipa fia nos tienen condenados á Pfeien-
ciar las Tenias arqueológicas de Toledo 
con escíndalo del mundo, como si no hu-
biese leyes que las prohiben, como si no 
hubiese ofic ales encargados de impcner-
las: como si no hubiera cátedras que las 
ensenen. 

La Corona queda detampaiada: 
£1 patrimonio nacional, es tratado 

como mostrecco. 
Esto, sin cbstáculo de que los obliga-

dos y iuiamrntadcs á hacer válidas estas 
leyes «e h Nación, nos salgan i la vuel-
ta de la esquina con lazos para cazar con 
insidias legales y clamando por el ho-
nor de la ley, á los que eitdn clamando 
continúan ente contra esias violaciones 
escandaloias, anarquizantes, prcvocado-
ras de la iia popular contra los gobier-
nos que te bictn amparo de estas vicia-
ciones ¿ impiden ccn la fuerza del Esta-
do al pueblo á tomarte la jastlcia por sn 
maio, lUFOKiEMDO el respeto á la 
base de la nacionalidad. 

El otro hecto acusado de sedicioso 
por los Fiscales del Peiú, ha tenido en 
Erpafia un contraste más vivo. 

Publicaron los boletines eclefiáíticos 
aquel ¡^otu propio del Pipa, fe Eftsdo 
nada hizo contra este insidioso atsquc á 
los códigos nacionales, que tiende á re-
poner el fuero clefical. Ni le c cupsron 
de ello los discutios de apertura de tri-
bunales, ni los fiscales denunciaron escri-
to alguno. 

ED cambio la Defensa Social, socorri-
da de altas peisotíalidades dtl Estado, 
y que ha temido en la sociedad el papel 
de la Inquisición episcopal, enmascarada 
con títulos usurpados á la demccr:cia 
extranjera para establecer el eqnívcco y 
prcfanar los ideales que dieron orígfn i 
talea tituloi; esa 'Defensa Social, que por 
razón de aquellas subvenciones debiera 
acatar las Regalías y preei¿ir;enciaa del 
Estado; y por razón de sn repreientacióa 
inquisitorial debiera acatar hs órdenes 
lontificias; esa Defensa Social dió, á raiz 
leí moiu propio, el doble escánca'o de 

emplazar ame los tribunales, rin hacer 
constar el previo permito del Diccesano, 
á D. José Ferrándiz, con agravio del ho -
ñor clericaJ de que habla el motu propio: 
y el escándalo de ejercer, en k s tribuna-
les civiles, scciones inquisitoriales, como 
eran las injurias d San Ignacio, crya per-
sonalidad juiidica puede sólo p ivilegiar-
le en virtud de las leyei de la Inquisi-
ción, y en manera alguna en las liyes 
nacionales, que, por virtud de la Consti-
tución dejan paso libre á la critica histo-
ria, sin reconocer privilegios concedidos 
por instituciones abolidas como indeco-
rosas é inmorales, y sostenidas solamente 
por entidades extranjeras vaticana», cu-
yos fallos ton revliables en Erpaña, y 
cuyos santos son ptrfectamenie discu* 
tibies. 

Y alli, en el tribunal, dióie el cano es-
tupendo de producirse el corflctc;una 
entidad eclesiástica, violando judicial-
mente ti ¡Kotu propio del Papa, con vio-
lación delatada por el acueado, en estra-
dos, sin que el tribunal ni el acusaror de-
clarasen someterte á la autoridad papa?, 
y sin que el obiipo descalificara la etti 
dad esa, é hieles» efectivo el Mitu pro-
pio. 

Y por otra parte, ojóie hsbbr del 
Juíotu propio, sin examinar su \al r legal 
en Espiña y su posible caiácter sedicioso 
y antipatriótico. 

El cual estado de absurdo», hace que 
la antigua mcnarqnia déla Irqulsición 
hsya v< nido á peor, á laber, á prrder 
per desuso, lis garantías délas regalias 
que refrenaban las arbitrariedades ecle-
siásticas, abandonando este patrimonio, 
más estimable que el territorial poi cons 
tltulr el subsuelo jurídico del dominio; 
y á resucitar, proteger y subvencionar la 
Inquisición esa didmulada con titulo de 
Defensa Social, mascarón del catolicis-
mo, que busca en las seglares los instru-
mentos para las acciones de compro-
misos. 

Y asi ntamos. 
Laa h^as de España se emanciparon. 

La, mídre que antes estaba en consorcio 
. de la Iglesia, ha b; jado del discutible ho-
! ñor de consorte y ha pasado á ser etclava. 

En el Perú los Fiscales imponen las 
recali;» y llaman sediciosos á les ob tpos. 

En España... harto lerá que no sea de-
' nunciado eite articulo en aeienia de las 

Rrgaüas juradas por reyes, papas, fia-
I cales y jueces. 
• A esto hemos llegado.. 
J S . PEY ORDEIX 

¡Ojo, por si acaso! 
Leo que tiempo ha se unieron Tos mar-

queses de Ct milla». Cu ralbo, Vadillo y 
Cattp», les «eñcres V.zijucz Mella y Sán-
chez Toca y los c( nde» de CínlMeros y 
Bernard y fundaren la Liga nacional an-
tisemita para la protcccUn de loi intere-
ses católicos. El fin es llevar el dinero 
de ¿ttos á msncs de los millonarios de 
su religión, para reventar la Binca jadía. 

' Pues ándente ccn cuidado tos que lle-
ven diñen á Barccs católici s, no tea que 
les vaya á pasar lo que, tetúo una esta-
diitica, ha ocurrido en IiaTia ccn las Ca-
jas católi a»: gue el 8o por ciento han 

¡ quebrado fraudulentamente, ó se han fu-
gado los directores con los fondos. 

Sagrarios de Seguridad 
I La última invención eclesiástica nos 
' viene con los sagrarios de seguridad con-
I tra ladrones é incendios. 
} Además del que se instaló reciente-
• mente en la iglesia-convento de Mercc-

darias de G¿ngora, te ha inaugurado otro 
tn la iglesia parroquial de Carabanchel 

I Alto. 
Esta es la primera parroquia del obia-

• pado de Madrid-Alcalá que tiene sagrario 
de seguridad. 

, Y ai leer tal novedad, discurro con mi 
. habitual piadosa devcción y me digo: 
' Pero, mi buen J iú ; »i es centra lot 

ladrones ¿de donde han sacado les cató-
licrt que atrancases la puerta de la cueva 
de B ién, ni ja dtl cet áculo, ni la delie-

. pulcro? ¿De dónde han sacado tu horror 
á lot ladrones, cuando ptecitan inte vi-
niste para ellos y á poner tus delicias en 
redimirlos, me)or qce á Ict beatoi? No 
entienden ya les ttyes tus palabrar: «á 
los ma!os, y no á los buenos, vine á re-
dimir». 

¡Oh, Señor, Sefioi!.. A San Martin lee-
mos que tallan á rcbarle los ladrones y 
te adelartuba á dail.s el botín. ¿No ha-
ciat tú lo propio? ¿SI acc:rcara un ham-
briento á robar tu sagrario, no le dirías: 
«toDüa ette copón de oro que á mi no me 
hace falta... toxa, véLdelo y conre... que 
no es justo que lo tenjia yo aquí inútil-
mente mientras ir i» bij s har. brean?...» 

. jOh. mi Jetú'I... Tú con puertas de se-
guridad... jCómo î n raiseribif buiguét... 
|como los jtsuitatl Tú que dijiste: «Si el 
S. ñor no guarda la casa, en 7ano vigilan 
los centinelas»... Tú... ¡Cómo te vician y 
contrahacenl 
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a 
Pero, en fin, señorei católicos. 
Hace machos años qae las carias epis-

copales, parroqaialei, panales y irallunis, 
tienen arcai de seguridad pira sas mone-
das. Y, en cambio... ¡el sagrario, con ana 
paertecilla de tres al cuarto! .. 

¡Y hasta ahora no os habéis acordado 
del peligro de las sagradas hostias! 

Paes... ana de dos, y de djs ana: ó 
esta invención del sagrario de seguridad 
es ana farsa, ó coa vue«tra conducta ha-
béis demostralo qae os interesaba mis la 
seguridad de las pesetai qae la de las 
hostias. 

Aanque... ya caigo en la cusnti. Ss 
tratara de un invento industrial que «x 
plotará eso de loi sagrarios de seguridad 
como articulo mercantil. Como otros 
explotan loe inodoros. 

iMeaudo nsgocio!... Cincuenta mil sa-
grarios de seíariiád, á dos duritos de be-
neficio, 100.000 duritoi redondos, saca-
dos del culto divino para pasar á las arcas 
de caudales... 

Asi las hostias de los unos se truecan 
en pesetas para los otros 

Pero... en fin: esto de explotar el sa-
grario, es ya mucho explotar... 

Q.ae tengamos que definder el honor 
á intereses de Cristo y de su culto sus 
enemigos, es también demasiado. Aunque 
por lo visto ya Cristo se habla dado cuen-
ta, al decir: 

«Los domésticos son los peores ene-
migos...» 
iw M» •«m^^ ^Hiniii^i ^ix^iiii^ 

Todas iguales 
El publicista alemán Clemente Faes-

1er, librepensador militante, dijo en un 
discurso pronunciado en Friburgo (Si-
lesia), que la Biblia no es aa libro de ori-
gen divino, sino una obra puramente hu-
mana, demostrándolo con citas. 

S : le procesó, pero el tribanal lo ha 
absuelto declarando que no se excedió 
de los derechos qae tiene como critico. 

Uaa praeba mas de que los protestan 
tes son tan fanáticos como los católicos 
iMire usted que llevar á un escritor á los 
tribunales por decir que la Biblia no es 
de origen divino! 

Y menos mal que alli hay jueces con 
sentido común; de no ser asi, podia ha-
berse dado el caso de que un hombre ilus-
tre se viera en presidio, por negar que 
D.oj podia haber inspirado un libio don-
de el robo, la matanza, el incesto, el adul-
terio y la sodomia le salen al paio al lec-
tor á la vuelta de cada hoja. 

|0h, las religiones! ¡Dios nos libre de 
todas ellas! 

Ml^ím de este tiempjs; 
Na marmaremos de la Iglesia por ha-

ber conerclaio con la piel y los huesos de 
ios santjs; la induitria laica le hace ya 
competencia. Véas*: 

E 1 el H Jtel de Ventas de Paris se ha 
vendido aa patagón petrificado, ana ca-

beza humana momificada y varios libros 
encuadernados con piel de majer. 

El patagón, que mide 1 9 2 metros, ha 
sido adquirido por 8.2 DO francos. El com-
prador manifestó deseos de devolverlo á 
su paii natal. 

Ene patagón descubierto hace qaince 
años por doi chilenos en la deseaiboca-
dura del rio Tucape), habla iio á parar i 
un guardamuebles parisién, donde pasó 
una larga temporada. Ua deudor lo ha-
bla dejado como garantía i sa acreedor, 
el qae pensó al fin en convertir aquella 
reliquia del pasado en dinero, como 10 ha 
hecho. 

La cabeza momificada de an indio ha 
sido adquirida por uaa actriz en 1.320 
francos. Es ua magnifico trofeo qae an-
tes alomaba los cintarones de los gue-
rreros. 

Los libros •ncuademadoi con piel de 
mujer han sido vendidos en joo francos. 

Di estas historias resulta que vale mis 
an patagón muerto qae an criado del 
Papa y un presbítero barcelonés vivo. 
La praeba está en que nadie dió por el 
P. Ayestarán y por el decano de los jar-
dineros del Papa oí un perro chico. 

Y por esto hubieron de saicidarse. 

U s apariencias engañan 

Al ver un albaSil junto í la acera 
comiendo con deleite 
tomates aliñados con aceite 
pira postres de escullida puchera, 
todo burgués de «ardiente fantasía» 
jura que cambiarla 
un cubierto de á duro 
preparado por hábil cocinero, 
por aquellos manjares, que al obrero 
le están sabiendo á gloria, de seguro. 

Pero no entra en las mientes del poeta 
qae li el otro infelii come con gana 
es porque se hs pasad» la mañana 
con el cubo, la llana 7 la piqueta... 
¡Y eso, que es lo que aviva el apetito, 
ya no es tan agradable ni bonito! 

SiMBSio DELGADO 

Artículo afortunado 

En el núnero correspondiente al 12 
del actual apareció con mi firma en La 
Trensa, de Lérida, el siguiente articulo, 
que escribi en 1896. y qie forma hoy 
parte de mi libro Cuadros de miseria. 

Ei buey humano 
Cayó en cama el tio Juan y su hija 

vendió los pocos efectos que le qaedabaa 
para proporcionarle unas Uzas de caldo. 

Fuerte y vigoroso, habia trabajado co-
mo ua buey, mas por fin cayó rendido, 
los bueyes también se rinden. 

Agotado todo, fué sa hija á pelir au-
xilio á las casas donde el padre habia 
trabijalo.Lo compadecieron mucho, elo-
giaron su honradez' y dieron á su hija aa 
pao en una y en otra dos reales. 

Volvió á los caauo días, porqae ua 

y m 
E / ' 

pan y cincuenta céntimos duran poco, y 
regresó ¿ su casa con anos mendrogot. 

Hizo otra tentativa al sigaiente, y al 
volver encontró ¿ su padre muerto. El 
hambre se habia aprovechado de su aa-
sencia para asestarle el último golpe. 

Corrió la voz por el pueblo y la cona-
ternación fué general. ¡Morir sin haber 
recibido los santos sacramentos! La bo-
ticaria, la alcaldesa y las señoras qae le 
hablan socorrido que laron aterradas. |Ua 
alma perdida! 

El cura, que no habla tenido tiempo 
de visitar al tio J ian durante su enfer-
meiad, se negó á enterrarle en sagrado, 
y s : le dló sepultara ea una zanja abierta 
cerca del cementerio. 

Los perros acudieron por la noche á 
escarbar, lanzan lo amedrentadores aulli-
dos, en las piedras que cubrían la fosa 
del tío Jian. 

Y sus aullidos se confundían, anas ve-
ces con los suspiros que las devotas ex-
halaban en sas espumos adúlteros, y otru 
con el raido de tas monedas que el cara 
se agenciaba en el acarteo de almas del 
purgatorio al cie}o.» 

Como La Prensa es periódico conser-
vador clerical, los de la localidad encoa» 
traron extraña la inserción del articalo, 

mis con mi firma al pie. Uno de elloa. 
" 'Pais, que es liberal, dijo: 
«En los circuios politicos ha causado 

extrañe zi la publicación en La Trensg 
de un articulo del ántirellgloso Nakena, 
precitamente en las mismas planas dd 
colega en donde se dan los Evaagelloa 
de l u Dominicas. 

Esto da lugar á El Ideal de esta ma-
ñana á decir lo siguiente: 

tEl buey humano. Este es el titulo de 
an arti:alo de Nakens que anoche publi-
ca La Trensa. 

La 'Prensa, que cuenta entre sa cola-
boración de tijera escritores de la valla 
del ex anarquista y dellciosliimo escépti-
co Julio Cimba, ha adquirido este nuevo 
y no meaos delicioso colaborador, D. Jo-
sé Nik:as, el viejo bilioso como le llama 
El Diario; el anciano venerable como 
nosotros le decimos. 

Felicitamos de todas veras á Lt Tren-
sa por la publicación del articulo y lo 
reproducimos integro, porque también i 
nosotros nos ha gustado.» 

Y La Prensa, al leer esos párrafi», ea-
cribió lo que copio: 

Una explicación 
Hasta la hora presente, no sabemoa sí 

llevados por la mis perversa intención, ó 
por uaa coafasión padecida por los cajis-
tas de la Imprenta donde se tiran otraa 

fiublicaciones de distinto color político á 

a nuestra, cosa que con tiempo tene-
mos verda lero interés en esclarecer, apa-
reció en nueitro editorial de aver un ar-
ticulo cuento titulado El buey humano y 
que por la enormidad de sus conceptos 
ya comprenderán los lectores qae no po-
demos suscribir, pues es uno de tantoa 

lentos que salen de Us plumas áaa-us é implas. 
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Agradecemol al Idtal k caridad que 
para noiotroi ha tenido y nos apuntamos 
la atención.» 

Acepto la explicación de La Prensa, 
por ser yo el primero en reconocer que no 
pnede haber fniertado i concieocia ea l a i 
columnas un articulo del corte de ese 
mió, y le perdono de buen agrado el ca-
lificativo de esperpento, con que lo ador-
na: el escribir para hipócritas y beatos 
veda al escritor emitir franca y noble -
mente sus juicios, y le obliga, en cambio, 
i estampar los que no siente. Es la peni-
tencia aneja el p< cado de fingirse católi-
co. Y dfgo fiogírie, por que yo no creo, 
aunque el mismo interesado me lo jure 
una y cien veces, que ningún hombre 
medianamenie i'ustrado pueda serlo, aun 
cuando él crea de buena fe que lo es. 

Por lo demás, me sonrio plácidamente 
al pensar en la sorpresa que recibirían los 
lectores y lectora» de La Prensa al ver 
mi firma en el periódico. «¿Si se h»brá 
convertido?» pensarían. iPero, si, si; bue-
na conversión te dí Dios! Conforme avan • 
zisen en la lectura del articulo, verian, 
siDtiguándose á cada frase, que sigo sien-
do el mismo, i gracias á Diot!, (y van ya 
dos dioses en este párraf j) ; que conozco 
b s clericales mejor que 1« madre que los 
parió, y que s í retratarlos al vivo; es una 
grtcia particular que Dios me hs dado 
(¿Otra vez? ¿Tres dioses ya? Pues la tri • 
uidad completa); gracia que me complaz-
co en exhibir liempre que la ocasión se 
presenta, pues no soy de los que ponen 
h luz bajo el criemin. 

P;rdónemc La Prensa el haber sido 
causa involuntaria de que se haya que-
dado s'n lectores (pues supongo que no 
le habrá quedado ni uno, no porque no 
les hsya agradado mi articulo, sino por-
que no se diga), á menos que no les i 
haya gustado tanto, que continúen sus- f 
critos en espera de que siga publicando 
otros por eítilo. 

Si es asi, tenga la bond>d de indicár-
melo, y le enviaré gratis algunos de mis 
libros, de donde puede ir copiándolos. Y 
si por algún esciúiulo de conciencia, 
que de antemano respeto, no quisiere 
aceptarlos en esa forma, sirva>e depositar 
un par de pesetas en el cepillo de Sin 
Aatocio, con la petición de que me to-
que el premio gordo de la lotería, para 
imprimir unoi quince tomos más que 
tengo preparados, y yo le quedaré agra-
decido, y rogando al cielo por su salva-
ción eterna, que de todas veras le deseo. 
Amén. 

Broma pesada 
Él Diluvio excita al millonario obispo 

LaguarJa á que señale siquiera dos pese-
tas diarias á esa prima suya que no tiene 
que comer. 

Perú colega, ¡ le que buen humor esta-
bas al escribir esc! 

El ciudadano Laguardi, aunque no 
puede negar que es primo de la interfec-
ta, ha dado cu su vida muestras sobradas 
de que no le gusta pasar por primo. 

¡Dos pesetas! ¡Y nada menos que dia-
riail 

Si fuera dos pesetas de una vez, pudie-
ra quizás... 

No dárselas tampoco. 
[Les cuesta tanto trabajo á los pobres 

obispos gtnarse el pan en estos tiemposi 
La miseria hace duro de corazón á 

quien la sufre. 

Remitido 
Auxiliares femeninos 

Unas liieas de conceptos algo vagos 
y virulentos, publicadas pocos dias hace 
con el titulo de éstu, y en las columnas 
de El Liberal, se ocupan de las Señoritas 
del Cuerpo de Telégrafos. La inteación 
del escrito no está clara, pero hemos de 
aceptarlas por el lado bueno, paes el otro, 
además de absurdo, serla depresivo para 
«El Oficial de Guardia» que oculta su 
nombre expresándose en el de la juven-
tud presente |y futural dedicada al traba-
jo del servicio telegráfico. 

Es verdaderamente miserable, como 
indica ccEl Oficial de Gaardia», el sueldo 
que cobran esas Señoritas auxiliares; em-

Í)leadas desde el momento de su ingreso en 
os aparatos de trasmisión, sufren un tra-

bajo abrumador, sin diferencia alguna 
con el de los oficiales; escrupulosas en 
(1 cumplimiento de su deber, han logrado 
más de una vez con sus buenos servicios 
el elogio de sus superiorei; humildes y 
digaas todas é ilustradísimas algunas, 
honran al Cuerpo de Telégrafos. 

El ingreso de ellas ha sido retrasado, 
como todos los pasos que en avance va 
dando la nación española; en otros paí-
ses, en los más adelantados, el servicio 
telegráfico es en su mayor parte atendi-
do por la mujer; Estados Unidos, Nueva 
Yoi k especialmente, tiene casi todos sus 
trabajos administrativos, en la parte 
burocrática, desempeñados por la mujer, 
hasta el eitremo de desdeñar el hombre 
hacer esos trabajos, más propios de ma-
nos delicadas que de mús :ulos varoniles; 
la América Latina también emp et á la 
muj sr en una proporción con el hombre, 
de treinta y cinco á cuarenta por ciento; 
Inglaterra, Alemania, Francia, toda la 
Eatcpa y todo lugar europeizado, reco-
nocen hoy la necesidad y la convenien-
cia de dar á la majer del siglo veinte 
trabajos más elevados que los domésti-
cos, propios de analfabetos y de madres 
de familia pobre. 

Por eso es muy plausible la gallarda 
actitud y galante protesta de «El OEcial 
de Guardia» al lamentarse del exiguo 
sueldo de los auxiliares femeninos del 
Cuerpo de Telégraf jt, porque todo bien 
nacido debe laborar por la emancipación 
social y el mejoramiento en la vida de la 
mujer española, para que no cifre ya el 
colmo de sus aspiraciones en una pensión 
de Clases Pasivas, rémora nacional eter-
na y más gravosa cada dia; para aue no 
sscnfique sus ensueños juveniles ai suel-

do de un Oficial tercero del Ministerio 
C ó T ; para que se libre de gazmofie-
rias, y se ilustre é independice más cada 
dia; para que, siempre femenina, ocupe 
el puesto qoe le corresponde, y conscien-
te de su dignidad y de sus altos destinos, 
sea la compañera de futuros ciudadanos 
dignoi de ella, fuertes de espíritu, que 
aspiren con el propio esfuerzo al engran-
declmit nto constante de la Patria, y no 
se limiten, como hoy, pobres de espíritu 
j de medios de vida, á discutir el mejor 
derecho á un puftado de pesetas, santifi-
cadas y sagradas por el contacto de ma-
nos blancas que las ganan sobrada y 
honradamente. 

M. V. 

'II 

:ll 

Los benedictinos y cartujos se han 
quejado al Papa de que otros monjes co-
pian y falsifi :an sus famosos licores "Be-
nedictino y Chartreuse y los dan á precioi 
más reducidos, perjudicándoles en sus in-
tereses. 

Comprendo su indignación, pero en 
todas las industrias ocurre lo prrpio. 

¿Quieren esos frailes que yo les indi-
que una industria en que ning ino de sus 
cofrades les hará competencia? 

Dediqúense á h»cer obras de caridad 
de su bolsillo, y éch;nse i dormir tran-
quilos, que seguramente no les saldrá ni 
un competidor. 

cómfco DEL C A R L I S M O 
pa a 1914 

con sesenta caricaturas 
PRECIO: U N A PESBTA. 

Poesías festivas 
a n t i c l e r i c a l e s 

TOMO SECUNDO 

PRECIO: U N A PESETA 

W p ^ í í i g u ^ ^ 

SAN IQNACIDE LOYOLA 
Estudio liistórico-crítico 

de S. Pey Ordeix. 
Un toms d) 203 páginas, 

^¿ÍIÍLPÍÍÍ!?; 

Dios ante el 
sentido común 

Por el cura Juan Meslkr 
Precio: UNA PESETA 

La celda núm. 7 
Precio: DOS pesetas 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5847*88 

Eduardo Fernindez ( O Hvenza) i '00 
Juan Palomares (Burgos) . . . . 0*25 
Manuel Soto (H.b ina) 2*50 
Ceferino Alvoncer ( ideo j ) . . . . 1*50 
Jo íé Mayor (Idem) i 'oo 
Pedro Mofferrer, i 'oo.—José 
Claveros, o ' - A n d r é s Semé, 
0*50. — Francisco Yermarán, 
0'50. R ivlra C>mpany, o ' jo . 
Un Vlcense, 2*00.—Antonio 
Muñoz, o'so.—Antonio Sala, 
i'oo.—Antonio OromI, i 'oo.--
José Fcnt, o'so.—Pablo Saba-

téí. i 'oo. (Todos de Vlch). , B ' j s 

Suma V sifw 5862*68 | 

El que no se consuela... 
Se&orea, conriene que n o s vayamos 

fijando un poco en loa avances y dominio 
que tiene el clericalismo eo otros países, 
porque la verdad, la epidemia está máa 
extendida de lo que parece, y hay que re -
conocer que España ni es la única victima 
ni la más atormentada. 

La Prensa liberal y avaniada de España 
no peca realmente de valiente, salvo con-
tadfilmas excepdonea (unoi dnco dia 
rios), pero hay que reconocer que la del 
extranjero se inspira en la timidez de las 
liebres y lo» tíervos antes de escribir sus 
artículos, y eso que en toda Europa y 
América se disfruta de una libertad para 
la pluma y la caricatura que para nosotros 
la quisiéramos. 

Loa periódicos avanzados del extranje 
ro l e caen de las manos en cuanto tocaa 
las cuestiones anticlericalea. [Qué igno 
randa tan supina del asunto! ¡Qué siate 
ma t in torpe para combatirl iQaé conce-
siones tan absurdas al adversariol jY sobre 
todo qué timidez, qué cobardía, qué eufe 
mismos, y cuantos dis ingos y reticeada»!... 
No hay un semanario antiderical en toda 
Europa del calibre y pujanza de nuestro 
MOTÍN; eato no es una hontade de sectario 
entusiasta: es la verdad. Véanse los sems' 
narioa de esta índole que drca laa por 
Francia, Portugal, Italia v América, y se 
comprobará este aserto. Todo es en ellos 
pequeño, ridiculo, mezquino, lalvo en Ale-
mania é Italia donde los dibuj intes tienen 
un esprit espedal y felices ocurrencias. 

Pero el texto no puede ser más deplo-
rable, iniuatancial y soporífero. Gonce 
bimos perf:ctamente que el clericalismo 
se ría de tales enemigos, y que les apabu 
He l iempre que le de la gana. 

¿Será acaio porque el derica ismo tiene 
en esos países menos pujanza que en el 
nuestro? Eao se dice, mejor dicho, nos de-
d m o s por acá, y es una falsedad, como lo 
es también la afirmación de que España 
es un país eminentemente católico y pro-
fundamente religioso, especie que repiten 
todos los gobernantes porque si. 6 porque 
oyen gritar y alborotar un rato á las ra 
ñas d d charco clerical. El día que Ricardo 
Fuente ae determine á publicar (y ya va 
tardando demaaiado) el precioso libro que 

tiene en gestación, esta téais se verá do-
cumentalmente probada de tal msnera, que 
no dejará espacio á la menor duda y se 
destruirá esta ridicula leyenda de la reli-
giosidad española. 

Yo quiero cooperar con mi modesto es 
fuerzo á divulgar la afirmadón de que noi 
ganan en muchas partes, aunque parezca 
increíble, á dericales gazmoños é indul-
gentes con las avanzadas cínicas del cleri 
calismo, y por esta razón de vez en cuan-
do recogeré algo de lo que pasa por fue 
ra, y así veremos que el mal de muchos, 
aunque sea para tontos, siempre es un con 
suelo, y que el que no acepta este consue 
lo es porque no quiere. 

Fijémonos hoy rn la enseñanza de la re- > 
ligión cttólica y de su salvadera doctrina. ! 

£n €spaña 
«DEORETO» 

En atención á, las razoaes expaestts por 
el miaistro de Instruoíón pública y Be l l ^ 
Artís , y de acuerdo con mi Consejo do mi-
niatros, 

Vengo en decretar lo aigaiente: 
Articulo L® Lis enseñanzas de Doctrina 

OnatlaDa y Nociones de H atona Sagrada 
continDarán figurando con carácter ooliga-
torio en el plan de estudios en las Escuelas 
públicas de Instrucción primaria. 

Art. 2.® Qaedar&n exjeptuadoj de recibir-
la loa hijob de padres qae aal lo deseen, por 
profd ar religión distiala de la católica. 

Art. 3.® Para la ejecución de éste decreto, 
ae diotai¿a por el miaisterio de Instrncoión 
pública, las reglas op' r tnnas. 

Dado en Pelado el veintidnco de Abril 
de mil novecientos trece. 

ALFONSO 

ministro de Inatrncoión Pública 
y Bellas Arte», 

LÓPEZ MTTSOZ 

€n •/ p«rú 
El Presidente de la Eepúblioa. 
Consi ierando: 
Que en el plan de educación vigente ae 

se ha omitido el carao de religión, qae for-
ma parte de la instrucción primaria, según 
el a r t 21 de la ley orgánica del ramo, 

Decreta: 
En los planes oficiales de instrncción pri-

maria se dará la enseñanza de religión, en 
U forma sigaiente: 

Primer año —Historia Sagrada.—Nnevo 
Tástamento: nacimiento, inrincia y hechos 
de la vida de Jesúi. 

Sigund'j afSo.—Historia Sagrada.—Nuevo 
Te-^tameoto: nacimiento, infancia y vida 
pública de Jeaús. Antiguo Tristamento: his-
torias eoc gidas de la primera segunda y 
tescera época. 

Catecismo.—Algunas oriroionas c o r t a s , 
sencillas y comprensivas para los niíi"8. 

Tercer año.—H.storia Sagrada.—Nuevo 
Tesiamenlo: vida pública de Jesúi—Anti-
guo Testamento: repaso y aplicacióa de lo 
tra 'ado en el año anterior. 

O itecismo.—El Padre nuestro, el Ave Ma-
ria, los Mandamientos de Dios y de la Igle-
sia. 

Cuarto ario.—Historia Sagraia.—Nuevo 
Tedtamnnto: temer año del ministerio d« 
Ja-ú •. Antigao Testamento: desde Saúl á la 
muerte de Salomún. 

Catecismo.—Arliculos del Símbolo, Sa-
•^ramentus leí Bausismo, la Peiiitanoia y 
la Comunión. 

^into añ».—H s^oria Sagraia.—Repaso 
He la pa<>ióu y m lerte de Jtisúí. Hamos de 
Judá.y delsrasljhasta la venida de Jesucris-
to. Historia de los Apóstoles, Q-obietno de 
la Iflesia en el Perú. 

Catecismo.—Pecado en general y pecados 
eapitóles. Los Saoramtntoa. Sacrificio d» la 
Misa. Virtndes teologales y Cardinales. Pos-
trimerías del hombre. \ r t í julos de la fe. 

Dado en la Casa de Gobierno, en Lima, á 

los nueve días de> mes de Abril de mil B«-
vecientos trece. 

GDILLBIRMO E . B I L U N G U B S T 
F . MOBBYRA Y RIGLOS 

Parece el programa de un seminario 6 
el de un colegio de monjes. ¿Qué diiíamo» 
si en España se incluyeran estas coaaa en 
el bachillerato?... 

F R A Y GKRDNDIO 

Cuento tártaro 
H : aqui el que corre actualmente por 

la prensa clerical respecto al Papa. 
Siendo Patriarca dé Venecia fué i vial-

tar á un pobre moribundo, que yacia so • 
bre un poco de paja. Al retirarse á su Pa-
lacio DO le Sof ía su corazón paternal el 
dormir sobre colchón eitando un súbdlto 
suyo tendido sobre paja. Sin m¿8 rtñe-
xiones toma iu colchón, lo arrolla y car-
ga con él para llevarlo personalmente al 
enfermo, creyendo que nadie le verla por 
la oscuridad de la noche. Pero no conta-
ba con la policía, la cual, teniéndole al 
jrinciplo por un ladrón, le admiró so-
jremanera al descubrir al Cardenal Sar-
to, y tomando un pol zonte aobre sus 
hombros el colchón, acompañó á au Eml-
neicia hasta la casa del etf : rmo. 

Se necesita no tener iJea de lo que es 
un obispo, para creer que ninguno car-
gue con un cokhóu. 

Ni habia para qué tairpoco. Con ha-
berle enviado al enfermo cien liraa para 
que se lo comprase, el efecto habria sido 
igual. 

Verdad es que, puestos á fnventar men-
tiras, lo mismo Ies da ¿ esoi proisaiona-
lea. Saben lo acémilas qae son sua lecto-
res, y ae complacen en hacérselas tragar 
muy gordas. 

Estamos lo mismo 
Copio de El Dia, periódico de la Ha-

bana, estos párrafos, firmados por Nés-
tor L. Carbonell: 

«Martí nos dijo un día: «A España ar-
mada de seguro que la echaremos al mar. 
No asi decimos nosotros: á España, Códi 
gos, leyes, formas jurídicas, expedientes, 
hibitos, caracter, vicios, crímenes, costum-
bres y f ina t i sno religioso, esa Eipaña, la 
vieja España, convive, canta, come y duer-
me y se levanta con nosotros... 

Praeba que convence, es que la Iglesia 
está separada del Estado y aquella manda 
en el Eitado. Aquí, hoy como ayer, impera 
en los hogares cubanos el fanatismo reli-
gioso, con todas sus hipocresías, sus extra < 
vagtncias y rancias preocupaciones.» Ese 
mónstruo de sombras, apóstrcfe de la luz 
y faro de la ignorencia, vive triunfando en 
la luz de la Repábica , cerrándole el paso 
á toda idea de progreso que al convertirse 
en ley pueda apagar e una vela siquiera 
de la Iglesia, vive por ú.timo, asustando 
á nuestras mujeres y i los miles de faná-
ticos que viven todavía... 

Y ¿qué han hecho nuestros Cuerpos Co-
legisladores para que haya justicia, y en 1* 
ju ti da R:pública de verasí Pues nada 
han podido hacer por falta del tiempo ne-
cesario. No han podido siquiera reformar 
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•en lo posible el Código Penal, de acuerdo 
con leyes nuevas fragantes de justicia, ade 
cuadas al carácter y necesidades del pais, 
q u e debieran á estas horas haber sustituido 
lai leyes viejas extravaga ites y capricho-
sas con que la Espt&a vieja mataba i los 
defensores de la justicia y del pafs; leyes 
muertas, inadecuadas, que hace ocho años 
derogó por inservibles la España nueva, 
m i s puriñcida y más limpia de la costra 
jurídica que la República cubana, 

Todo esto da á entender i los que sa 
hemos sentir, que la colonia perdura en 
esta tierra querida, y de propios y extra-
ño» maltratada. Nuestros Tribuniles de 
Justicia se a.imentan aquf, como ha dicho 
hermosamente un ilustre escritor, de le-
yes muertas, de leyes putrefactas qae pug 
nan contra la razón y rl derecho moderno; 
leyes que afrentan la Repúb'ica, como in 
juitas; inídecuadís al pais. Resulta, pués, 
que los jaeces cubanos y los Tribunales 
de Justicia cubanos ctñidos como están á 
las viejas tradicciones juridicas con el Có 
digo español y eon las leyes españolas de 
las cuales interpretan la letra y el eiplritu 
lo más fidmente posible, son la imagen 
exactisima de los Tribunales y de los jue 
ees españoles. 

iQué poco prospera la justicia en un 
país que estuvo siempre privado de ella...I 

iQué cara se paga la culpa de haber 
s ido esclaTOi...!» 

Tiene razón El Via. Buena rastra be-
m o l dejado á naei t ras antlgatis colonial. 

Al ser arrojada de la isla de Cuba, la 
España de la tradición pudo con peifec-
ta jasticia exclamar: «aunque parece que 
me voy, me queio.» 

En algo de lo que El Día dice no es-
toy conforme: en lo de que España está 
más pur ñcada y más limpia de la costra 
jaridica que la República cubaaa. 

H i y eíectivamente algunas leyes nue-
va» que dan pretexto para pensar asi á 
lo» que no viven en España; pero como 
no le cumplen... 

Y ley que no se cumple valiera más 
que no existiera, pues quita hasta la es 
Mranza que se tenia en su eficacia ante» 
de dictarse. 

Estamos, pues, lo mismo, estimado 
compañero 

Ley ineficaz 
El alto clero de Australia, en su deseo 

de que asistieran mayor número de fíeles 
á los cultos del domingo, gestionó y ob 
tuvo que, como en loglaterra, el trabajo 
cesase los sábados á medio dia. Eiperaba 
que la masa del pueblo, descansando el 
sábado por la tarde, concurriese gustosa 
al templo la mañana del domingo. 

La desilusión ha sido comj>leta y el 
templo es ahora menos frecuentado que 
ante», como con intenso dolor ha con-
fesado el Reverendo Donaldo Mac Lean, 
capellán general de la faerz»'militar 
australiana. 

Y es que el pueblo aquél, que prefiere 
la salud t i ict iva del cuerpo á la salva-
ción problenática del alma, aprovecha 
la» Urdes del sábado para irse al cam-

o, y no regresa hasta el domingo por 

MENTIR, ES BNVTLECBIWE 

la noche ó el lunes por la mañana pira 
reanudar lus tareas. j 

Lo mi»mo que haria el de aqui, si de- ! 
jara de trabajar les sábados y ganara lo ] 
Dastante para ir á solazarse los domingos. 

Díctele una ley parecida en España, j 
y te me dará la razdn. ( 

Aunque no; no es necesario dictar esa 
ley. En las grandes pobUciones de Eipa- ^ 
fia, no van los obrero» á los templos des-
de hace n'ucho tiempo; los poco» que 
acuden lo hacen solamente para que os 
vean los beatos que les dan trabajo. No 
van en busca del pan eipiritual, sino del 
panecillo de la tahona. 

El hambre es una señora muy exigen-
te, y es preciso en ocasiones, para satis-
facerla, traniigir un poco con el absurdo 
ambiente. E l dia que se legrara extin-
guirla, ni por curiosidad entraría un obre-
ro en un templo, fuese católico, fuese 
protestante; pies e s t i v a perfectamente 
convencido de que todas las religiones 
tienden á esclavizarle y explotarle, fin-
giendo interesarse por él. 

La moda de 
la filantropía 

De un notable articulo titulado asi é 
inierto ea El Lihrt 'Pensamiento de Mon-
tevideo, copio esios párrafos: 

«Se vea en los momentos actuales, por 
todos los ámbitos del mundo numerosas 
manifestaciones de esos estados de e x d 
taciÓD colectiva y de entusiasmo casi uni-
versal que no son sino casos típicos de 
esos emballements ironterizos de lo grotes-
co y de lo ridículo. 

Uno de esos casos, y es el de que que-
remos aquí ocupamos, es la ñebre del hu-
manitarismo y de la filantropía; no el hu-
manitarismo icteligente y benéfico ni la fi-
lantropía sincera y eficaz, SÍDO un humani-
tari imo exagerado y teatral y una filaatro 
pía de comedia y de vanidad. 

El público, por lo común, superficial é 
impresionable, se deja deslumhrar fácil-
mente por la grandilocuencia y la fastuosi-
dad de ciertos espectáculos que se le brin 
dan con nombres tan pomposos como se 
ductores de obras de previsión social, de 
dulce caridad, de beceñcencia sublime. 
Con motivo de ellos ve desfilar nombres 
sonoros, cuadros deslumbradores, y oye 
formular promesas de mejoramientoi radi 
cales, cuando no segoridades absolutas de 
extirpación de males profundos que roen 
el cuerpo social é implaotacién de refoi 
mas que harán á todos ricos y felices. 

¿Qaé queda en sustancia de todo ese 
huecp palabrerío? ¿Qdé resulta en realidad 
de esos mirajes de suspiradas transforma-
ciones que difundiráa el bienestar y la ale 
gria? 

Los campcs más explotados para el des 
envolvimiento de ese snobismo que osten-
ta, como estandarte, un sublime amor al 
prójimo son la caridad y la enseñanza; y 
los explotadores más astutos son los d e 
ros, sobretodo el católico romano. Cuen-
tan con un aliado poderoso, el sexo llama 
do bello, que acostumbra poner incondi 
donalmente sus lervicios á merced del sa-
cerdote y del fraile. 

Es de buen tono, dicen, y lo creen d e r t o 
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los superficiales y los tontos, colaborar en 
las empresas que propendan á la conser-
vación de la moral sodal, dmentada en la 
religión que es su base verdadera y única. 
Hay, pues, que mejorar la condición del 
pueblo, y los medios máa indicados para 
lograrlo son: hacerle limosnas y cultivar 
su inteligencia. Si estos benefidos los ob-
tiene por la mediación de .a gente de igle-
sia, el pueblo tiene forzosamente que infe-
rir que la religión que esa gente repre iea-
ta y practica es cosa buena, como iba di-
d e n d o el Dios del Génesis á medida qne 
lisa creando el mundo. 

Sin embargo, si se estudiaran bien á 
fondo los frutos reales que l e cosechan de 
las obras patrocinadas y dirigidas por el 
dero , se verla que por lo general no pasan 
de hojarasca y de ilusiones. 

La contabilidad en tales casos es siem-
pre misteriosa y subterránea. Los empre-
sarios dericales siempre soa enemigos de 
los números. Lo que la imbedlidad huma-
na ha aportado á Lourdes y á Luján por 
ejemplo, jamás se sabrá, como tampoco 
cuanto de ese aporte ha sido destinado en 
realidad á los santuarios. 

Otro tanto pass, en pequeño, con la ge-
neralidad de las obras piss á que el pue-
blo presta diariamente su generoso con-
curso. Los panes que se compran con las 
limosnas que los fieles otorgan con largue-
za para saciar el hambre del prójimo des-
graciado no alcanzan á impedir, tal. vez, ni 
un solo caso de anemia ó de tuberculosis. 

Y en cuanto á enseñanza, el cuento aeliü 
es todavía más audaz y descarado. La en-
señanza que, coa la mediadón del hombre 
de iglesia, se distribuye es ignorancia, em-
brutedmiento y vileza. Con catecismo no 
se puede nutrir ni perfecdonar un espf-
riiu. 

Apesar de estos resultados negativos y 
perjudiciales que la llamada beneficencia 
clerical produce, abundan siempre en la 
sociedad, sobretodo en la parte de ella que 
l e jacta de mái distinguida los individuos 
y las individuas que s'emballent para servir 
de instrumentos incondicionales de las vo-
racidades clericales y frailescas. 

Si bien es verdad que esos entuiiasmo» 
más responden á la satii íacdón de bajas 
pasiones de figuración tonta y de vanidad 
despreciable, porque se desenvuelven em 
escenarios hábilmente montados, en lo» 
cuales hay amplio espacio para epater U 
baurgeois, como también dice la graciosa 
locución franceia, ó sea para hacerle creer 
al prójimo que se tiene importancia y dis-
tinción; cuando lo que tales comediante» 
y comediantas tienen es mucha petulanda 
y serrín en vez de cerebro». 

Todo lo que dice el ilustrado colega 
está muy puesto en razón; la filantropía 
eitá en moda, no por sentimiento huma-
nitario, sino porqce halagt la vanidad de 
unos y es un negocio fabuloso para otro». 

En España batimos el record en esto, 
como en tantas otras cosas censurables. 
Aqui se ha dado el caso de reunirse una 
Janta de señoras beníficts para repartir 
cien pesetas al son de bombo y platillo», 
y gastarse otras ciento en pastal, eoapa-
redados y vinos para ellas, el obispo y 
canónigos y beatos adyacentes, con car-
go al fondo de los pobrei; clase de bene-
ficencia que podríamos llamar macabra. 

Porque macabro reiulta el espectáculo 
de reunir doscientos pobres para repar-
tirles cien pesetas hadéndoie» presenciar 
aquel lujo deslumbrador. 

Ayuntamiento de Madrid



P««lBa 12 IJA O A I J U M N T A , E N G R A X D E C E ALI H O M B R E BIJ M o r n t 

Pero ¡qué hacerle! La religión ei asi, j i 
áti BOD ioi creyentei al aso. ' 

Si no íaese por el sarao eterno y la 
eterna orgia que eiperan en el cielo los 
beatos, el misa o Jesús de Nazaret si por 
acá volviera, andarla llamando de paerta 
en puerta como en su tiempo, sin hallar 
mis cuna donde nacer que la paridera de 
las bestial. 

No es, pues, justo que traten mejor ¿ 
los hoabrcs Con éstos, al hacerles la ca-
ridad, llevan el baile por delante. 

Con esto además se va creando por ahi 
la nueva industria de los organizadores de 
banquetes, de kermeses, de corridas y de 
peregiinaciones (que todo es lo mismo), 
merced á la cual unos cuantos vivos se 
encargan de «justar los precios con em-
presas y comerciantes á un tanto por cien-
to de Cx misión, resultando tilos los be-
neficiados á costa de unos y de otros. 

Es una derivación de la cariaad ecle-
siástica. La Iglesia, cuando tenia el mo-
nopolio de la beDtficencia, le llamaba 
Umbién benéfica. Y s ime llamándoselo. 

Hace primero los poorts; después hace I 
los hospitales para los pebres, con el di- $ 
fcero de los ricos. Y, por último, los ricos ' 
•e quedan sin dinero, los pobres sin soco-
rro .. j los frailes, monjitas y clerigultos 
Tan levantando conventos y redondeando 
•US cuentas corrientes. 

Lo cual ei la beneficencia del sintisi-
mo stñor Caco, del bendito filántropo 
don Monipodio, y que adaptarían de bue-
na gina los Pernales y Vivillos de todo 
tiempo como ofido más cómodo que el 
que Ies toca llevar. 

Consuélense en Montevideo. 
En todas partes y en todos tiempos 

cuecen hsbas. 
Y en España ¿ calderadas. 

La Marcha Real 
Bn la catedral.—E\ dia de la Pascua 

cristiana estalla en la elevación de la hos-
tia, rlndlenio honores al D os católico y 
ilciendf: ¡Viva la Sania Inquisiciónl 

La Marcha Real se amaia con el lan-
tum Efgo y forma el cántico de la nación 
catdica concordada. A la Marcha%eal 
del Hitado los ctbildos catedrales respe n-
dcB con el Tediutn. ¡Viva el Rtyi ¡Viva 
el Pap;>l dicen al unisono. 

Vino Poincaré á Madrid. La Marcha 
Real se amasó con la ¡\CarseUesa, en las 
callei. 

Pero mientras las bandas nadonalei 
hilaban las dos hebras acústicas, Mercha 
%eal y ¡Karsellesa, los frailes en »ut ór-
ganci l.s ciiciban con el himno Gaudea-
mus. Era una bellísima armonía, s>cada 
del tricordio; vaticano, monarquía católi-
ca y república atea. 

En Africa la Mtrcha Real ha servido 
psra festejar si Jalifa en el dia de la Paa-
cna musulmana. 

Los santones decían: ¡Sólo Alá es 
grandel 

Y la música batia bombo y platillos. 
l^Ali es grande! 

De este modo la Marcha Real consa-
graba el dogma y culto mahometano. 

He aquí realizado el ensueño de Mel-
quíades Alvarez. La Mircha R;al, sello 
musical de la mcnar^uia, ha consagrado 
con eito y se ha concordado con el Al-
corán, sancionando la libertad é igualdad 
de cultos. 

Ha honrado al Jalifa, vicario y nuncio 
de Mahoma, coa los mismos compaies 
con que honra la custodia católica y al 
Nuncio del Papa. 

Y ba ccniagrado la libertad política, 
casándose con la Marsellesa. La corona 
real igualada al gorro frigio. El turbante 
igualado á la tiara. 

La democracia es un hecho. 
El coro de odsliicas á un lado de la 

escena, con la inedia luna de estandarte; 
el coro de H jas de Mirla al otro con el 
pendón de la Vir(?er; Poincaré con el go-
rro frigio; el Jalifa con el Ihram, y todos 
marchando al compás del himno na-
cional... 

El Himno de Hjego y la Carmañola 
no podrian hacer más. 

Eitamos democratizados s o l e m n e -
mente. 

Pero, por ahora, la democratización 
es música sólo. El director de la orques-
ta monárquico democrática es el general 
de los jesuítas. 

Y encima de los acordes musulmanes 
católicos, republicanos y monárquicos. \ 
se oye la carcajada de Mefistdfeles. 

R . MAYOL 

La prueba de lo difícil que le resulta 
á la Iglesia lograr afiliados, es que, con 
un infierno para asustar y un cielo para 
atraer, apenas si a canza á llenar los ban-
cos de sus templos. 

La Iglesia condenó siempre ¿ los sa-
bir;; para ella la ciencia es un pecado. 
Y es que, para mantener al hombre en es-
clavitud, necesita conservarlo en la ig 
norancia. La ciencia da libertad á los es-
píritus, y la libertad es la enemiga del 
sacerdote. 

WASHBÜRN 

Los crímenes 
del padre Schmidt 

Las reducidas dimensiones de este pe-
riódico y el hecho de ser semanal, nos 
impide camplir nuestra oferta de tradu-
cir de la prensa diaria de New Yoik los 
pormenc res del crimen del padre Hans 
Schmidt: seria preciso ocupar todas las 
planas del periódico, para siquiera dar 
un extracto de los relatos. 

A grandes rasgos, y con un grandísimo 

esfuerzo, informaremos á nuestros lecto-
res que H.ns Schmidt, tan pronto f u i 
arresudo, tuvo la icflaencia de sus a l -
maradas para ver si le salvaban de la rei-
ponsabilidad del crimen. 

En slntesli: desde el primer momento 
hubo la consigna de decir que Schmiit 
estaba loco, para lo cual declaraban sus 
intereiados defensores, que en distinui 
ocailones se hablan notado actos demos-
trativos de que su cerebro no estaba bien 
equilibrado. Los encargados de hacer i 
S.:hmldt y sus cómplices pagar su culpa, 
demostraron bien pronto qu: no tendria 
valor ninguno esa tentativa para salvar á 
Schmidt de la responsabilidad de la muer-
te de Anna Aumuéller, pues tenían la 
convicción de la cordura del asesino. 

La clerigalla, imposibilitada de salvar 
la vida á Schmidt, quiso evitar á la Igle-
sia la mancha de la sangre de Anna 
Aumuéller, y pretendió luego demostrar 
oue S.hmiJtera un impostor, que sus cre-
denciales eran falsas, mas por desdicha, 
suya Schmidt es un cura de verdad, uno 
de tantos. 

Nada, es un crimen más que tiene Ro-
ma que abonarse en cuenta. Que sufra las 
consecuencias de su labor y que recoja el 
fruto de su trabajo. 

Srgún los últimos periódicos, vemos 
que Schmidt era un hombre humanitari»; 
le apenaba tanto el sufrimiento de sui 
feligreses, que tenia en cartera la vida 
de otros más á quienes quería evitarles 
el sufrimiento en esta vida, según decla-
ración hecha por él mismo. 

Tenia copias de certificados de defun-
ción, los cuales habla preparado ya para 
sus futuras victimas. 

Con una sangre fría que hiela los ner-
vios, dice que í l no pensaba hacerlas su-
frir nada, pues habia estudiado los me-
dios para que el pase á una vida mejor 
les fuese sin dolor alguno. Afirma qae 
en el caso de Anna, tiene la seguridad 
de que no sufrió nada, pues aprovechó 
un momento cuando dormia en q̂ ue la 

[tosición de la cabeza le dejaba el cue-
lo libre; con mano firme y segura la li-

bró de las penalidades de la vida terrenal. 
Schmidt no hay duda de que es na 

sujeto especial y que merece los honores 
de una admiración parecida á la que ias-
piran Iñigo de Loyola; Arbués, Santo 
Domingo de Guzmin, y demás ct frades. 

La obra del padre Schmidt es tan com-
pleta y tan variada, que no es posible 
abarcarla toda. 

Tenia en compañía de un dentista 
una fábrica para hacer moneda falsa, 
de lai cuales se encontraron ejemplares 
en un departamento alquilado para traba-
jos de esa Indole. 

El dentista, doctor Muref, era sodo 
de Schmidt, no tan sólo para falsificar 
moneias, sino también para laa opera-
ciones de librar almas de padecimientos 
en la tierra. Tenían una verdadera agtncin 
comercial, la cual data desde hace años, 
con ramificaciones en Alemania é Ingla-
terra. 

Ultimamente se ha descubierto otro 
aimen, por el cual esti sufriendo conde-
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na an empleado de ana iglesia de nn pue-
blo cercano á Ntw Yoik, el caal taé co-
metido por el P. Schmlt; también era ana 
mnchacna cayo caerpo se encontró ma-
tilado en secciones en an baúl en el sóta-
no de la iglesia donde Schmit cñciaba 
como aaziliar. 

La vida de Hins Schmidt es una vida 
de aventaras y crímenes qae sólo paeden 
compararse á los de los terribles apaches 
de París. 

Abora bien: ¿cóno es qae el padre 
Schmidt, criminal de oñcio, pado hasta 
ahora salvarse del peso de la ley con tan-
to crimen? 

Sencillamente porqae pertececia i la 
Iglesia Católica, dentro de I* caal se ocal-
Un los crimcnes m¿i estupendos. 

La organización es completa y la se-
guridad casi absoluta: es un privilegio 
que tienen: el de la impunidad. 

La Conciencia Libre 
San Jaan de Paerto Bico. 

ARTÍCULOS FIAMBRES 

Súplica 
A los repnblicanos que aspiran ¿ con-

cejales por M-idrid: 
Moderad un poco vuestro apetito des-

ordenado por ir al Municipio, y sobre 
todor no perturbad á los distritos cuyos 
votos solicitáis, pues seria la úaica ma-
nera de qae perdiésemos lai elecciones. 

Comprendo que si al pactarse la Unión 
republicana, la Sibila de loi intentos mt-
log'ados es dijo al oido i cada uno :«Tá 
serás concejal», vosotros os impongáis 
toda clase de sacrificios porque ella no 
haga ana plancha. 

Pero de esto á que os dividáis ya en 
bandos de Tales y Cuales para entrar en 
nn organismo de que tantas veces habéis 
abomiaado, por calificarlo de inmoral en 
conjunto y provechoso en detalle, hay 
distanci» inmensa. 

La ambición de sacrificarse por el bien 
común es noble, y en tal sentido quisie-
ra yo tener ¿ mano ana trompa épica p 
extenuarme tocando un himno en u 
vuestro; pero cuando el sacrificio alcanza 
propordones tan fabulosas, yo debo velar 
porque no se inutilicen en las escarpadas 
pendientes de la concejalía unos hombres 
que pudieran reservarse para acometer 
empresai más en consonancia con sus 
esforzados alientos, empuñar un fusil In-
clusive, si en los designios de la divina 
Providencia entrase el de que un dia an-
duviéramos á tiros. 

Y como esta debe ser, según ¿ cada 

§aso afirmamos, la aspiración principal 
e todo buen republicano, no malgastéis 

ara 
oor 

]oh abnegados correligionarios! fuerza, 
ni inflaencia, ni dinero en eso de la con 
cejalia, ni intriguéis ni OÍ despedacéis por 
llevar un fajín en las procesiones y otroa 
actos públicos El que haya nacido para 
concejal llegirá ¿ «erlo, pues nadie puede 
•istraerie ¿ sa destino, aunqae sea tan 

f i s te y deplorable como ese. Y el que 
non, non. 

En suma, que perderemos las eleccio-
nes si siguen brotando aspirantes á con-
cejales, pues aunque todos los republica-
nos con voto lo emitan, reunirá el candi-
dato que más una docena. 

Y, lo repito: la unión republicana no 
se ha hecho para que los Fulanitos de 
Tal sean concejales, sino para algo más 
grande. Y mala idea formarán de nos-
otros los que se enteren de que hay tan-
tos republicanos en la villa y corte ca-
>aces de imitar á los iofutorios de la fá-
>ula tomando acuerdos tramcendenules 

en la gota de agua, que era su todo. 
« 1903 

> < x > c o o < x x x x x x x x x > o < x x x x x x x x 
La concejalitis 

Muchos periódicos repablfcanos han 
reproducido el articulo Súplica, que es-
cribí acerca de esa terrible enfennedid 
que ha acometido á gran parte de na;s-
tros correligionarios de Madrid, ponién-
dole sabrosos comentarios algunos, y 
afirmando otros que está extendida por 
casi toda España. 

Esto me anima á seguir combatiéndo-
la, para que cause el menor número de 
victimas posible. Hay que sacrificarse por 
la humanidad doliente 

No he comprendido nunca que un ciu-
dadano aspire á concejil; si es rico, por -
qae pierde parte de su independeacia; si 
pobre, porqae las exfgsncias del cargo le 
imjiden trabajar. 

Alemás, no puede alcanzar la menor 
gloria: si tiene, se sapone que va al Mu- i 
nicipio á arreglar asuntos propios, á re- 3 
bajarse la concribación, á preparar ne- | 
godos. Si no tiene, se afirma aendlla- f 
mente que va á robar; y como de am- !i 
bos casos se han dado siempre tantos 
ejemplos, la aspiración á ser concejal 
lleva aparejada de antemano sospecha de 
deshonra, aunque algunas veces no se i 
confirme luego. (i 

Y siendo aii ¿cómo les ha entrado á ¡ 
mis correligionarios tal deseo de ser con- i 
cejales? ¿Cómo no se hac percatado de i 
que sus n.bles propósitos al soliciur el 
cargo no han de ser reconocidos, que sa 
hermoia abnegación no ha de ser apre-
ciada? 

El afán por moralizar la administra-
ción pública ha sido y es una de las pa-
siones más vivas en todo buen español, 
y en tal sentido, me explico que tantos 
republicanos quieran ser concejales. 

Lo que ya no me explico ni poco ni 
mucho, es que, por falta de voluntad 
para sustraerse á pasión tan avasalladora, 
anden desde hace dos meses preparándo-
se para el sacrificio, exhiblenio méri-
tos, tanteando opiniones, comprometien-
do votantes, andando de la ceca á la me-
ca. sin dormir apenas, sin tiempo para co-
mer, inquietos, febriles, frecuentando ta-
bernas, adulando ultramarinos, y llevan-
do á cabo, en fin, cuantos actos heroicos 
suelen perpetrarse en estas luchas por el 
ideal manldpalesco. 

Y no digo nada de las emuladonei 
que al calor de la problimUica conceja-
lía se engendran, mejor dicho, las envi-
dias; enviJias que luego prodac-n odios: 
olios que agranda después el éxito ó la 
derrota, y que se traducen más tarde en 
disidencias que perturban y dividen al 
partido. 

Por estas razones y otras parecidas, 
me explicada que todo vecino, monár-
quico ó republicano, al verse amenazado 
de carga tan terrible, tratase por todoa 
los medios de sacudírsela; que el Sócra-
tes edileico se resistiera á beber la cica-
ta; que el Cristo municipal apartara de 
si el cáliz... 

¿Pero ofrecerse como victima propi-
ciatoria? ¿Pretender el cargo? ¿latrigar 
por alcanzarlo? ¿Desesperarse si no SP lo-
gra? ¿Envanecerse si se cons'gue? jOhl 
Etta idea no halla albergue en mi pobre 
cerebro; la rechazo despiadadamente; le 
cierro la puerta 

¿Moraleja de este articulo? La si-
guiente: 

No elegir concejil á ningún republi-
cano que pretenda serlo. 

1903 

Hermano, no enemigo 
Debemos curamos de ciertos resabioi 

de escuela nacidos al calor de las luchu 
políticas, y considerar al Ejército, no 
como enemigo, sino como hermano. Sin 
él, lo he dicho mil veces, E ipaña seria la 
nación más atrasada de Europa. 

A él debemos la libertad, disputada 
tantas veces y cotí tanta tenacidad por la 
reacdón; sin el mar de sangre que ha de-
rramado para impedir el triunfo del car-
lismo, éste se habria apoderado del go-
bierno; sin los millares de vinimas ilus-
tres que ha colocado como ja'ones en el 
camino glorioso de la civilización, ésta 
no rxistiiia en E'paña. 

¿Q.aé si ha traído la libertad también 
se la ha llevado? ¡Mentiral Cuando ha 
arriado su bandera, ha sido siempre para 
impedir que la enlodasen aquellos en 
cuyas maños la puso; cuando los hom-
bres dvlles, que no hubieran sido nada 
sin su auxilio, la hablan de antemano 
abandonado. 

Desconocer lo que al Ejército debemós 
y hacer propaganda en contra suya, es la 
mas monstruosa de las iogratitudes; algo 
asi como el hijo que abofeteara á su pa-
dre. E« preciso olvidarse por completo de 
la historia patria en lo que va de siglo 
para atreverse á atacar al Ejé cito. 

Disde Lacy y Porlier hasta Mangado 
y Villacampa, la sangre del Ejército ha 
fecundizado el árbol de la libertad. Su-
primidla, y el árbol se habria secado. 

Los que tratan de mantener antagonis-
mos injustificados, hacen dos entidades 
distintas del pueblo y el Ejército, cuando 
realmente no es mat que una. ¿Dí dónde 
sale el Ejérdto sino del paeblo, y a dónde 
vuelve el soldado cuando deja el uni-
forme? 
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Los polltiqailloi qae hablan mal del 
Ejército, cuando sin él nadie los conoce-
ría; que lo adulaban cuando Ies convenía 
para oponerlo al torrente carlista en la 
península, ó sacrificarlo i la integridad 
nacional en Cuba, y que hacen hoy pro-
paganda en contra suya, confundiendo 
los vicios de su organización con el espí-
ritu de la clise, eios no pueden aspirar á 
regir este pait. 

Dida la situación de Europa y los ene-
migos que en España rodean i la liber-
tad, debemos tener un ejército fuerte, 
respetado y bien retribuido que garantice 
nuestra independencia. 

Amemos y honremos al Ejército, no 
sólo porque le debemos la libertad, si no 
porque del pueblo sale y al pueblo vuelve. 

1890 

Constancia heróica 
No pasan por nosotros los republica-

nos ni los dias, ni los meses, ni les años 
ni los lustres; ¡qué lástima que no dure 
siglos la vida humana, para poder decir 
que ni les siglos tampoco! 

Desde el golpe del 3 de Enero vivimos 
completamente en el mejor de los mun-
dos posible, aunque por espíritu de opo-
sición digamos que en el peor; pues no lo 
hay mejor que aquel en que viven las ilu-
siones en dulce consorcio con las espe-
ranzas. 

Cada hora del año 1874 era la señalada 

tara un levantamiento general del pue-
lo, que darla al traste con aquel gobier-

no de pillos (creo que decíamos asi) 
que habia sustituido al de la República. 
No obstante, el año pasó sin que el fausto 
suceso se realizara. En cambio, all¿ en 
sus postrimerias se sublevó un general 
en Saganto Y la restauración vino. 

¡La restauración! ¿Q.ué habia de du-
rar ni tres meses? Hablamos sido sor-
prendidos villanamente, pero ya estiba-
mos rehechos, y con la ayuda de tales y 
cuales generales (aqui muchos nombres) 
y la reciente actitud del Sr. Ruiz Zorrilla, 
durarla la restauración lo que una cucha-
ra de pan. 

Comenzó Cánovas á hacer barrabasa-
das con las leyes, la prensa y las perso-
nas; mutiló, reformó, abolió la obra re-
volucionaria; en siete años gobernó des-
pótica, dictatorialmente; y nosotros anun 
ciando siempre que el radiante sol que 
cada dia alonaba por Oriente (cuando 
no habia nubee) alumbrarla al descender 
por Occidente el derrumbamiento del ré 
gimen odiado y odioso. Y no hubo tales 
cameros. 

Subieron los liberales al poder con Sa-
gasu, y entonces si que iba á ser ella; la 
restauración no podría resistir el empuje 
brioso del partido republicano desde el 
momento que el título I de la Constitu-
ción de 1869 se pusiera en vigor. Al poco 
tiempo tuvimos libertad de imprenta, 
pudimos reunimos, contarnos, Icflimar 
el espíritu, levantar el corazón, y á pe-
sar de esto continuamos en el mismo 
estado, ó eo peor, pues aprovechamos 

I 

aquellas libertades para destrozarnos mu-
tuamente, por si piistas, por si castelaris-
tas, por si ñguerístas, por si zorrillis-
tas, etc., etc. 

Vinieron lucesos propicios para haber 
traído la Repüblica: la reacción desenfre-
nada del legundo periodo del mando de 
Cánovas, con lo del acuchillamiento de 
los estudiantes, lo de las Carolinas, lo del 
cierre de tiendas, lo de la muerte del rey, | 
amén de la guerra terrible que se haciau 
conservadores y liberales; y nosotros, Un 
tranquilos. 

Más tarde, recientemente, han llegado 
sucesos favorables para hacer algo, ó in-
tenUrlo por lo menoi; y nosotros, dis-
putando como unos hérces sobre si Sal-
merón es más filóse ío que Zorrilla, éste 
más hombre de gobierno que Pi, y éste 
más sabio que los dos. La miarla del 
pueblo, la emigración constante,^ la ban-
carrota en puerta, ni nos impresiona ni 
nos conmueve; y asi nos vemos sin fuer-
za real, porque la mucha que tenemos es 
tá desparramada, y en ridiculo bastantes 
veces, despreciados otras, y pudiendo can-
tar diariamente á la restauración esta se-
guidilla gitana: 

Tú me tiés á mi 
como San Lorenzo, 

achlcharriito por un lao y por otro, 
y siempre contento. 

Y podemos cantársela con justo moti-
vo, porque efectiva nente no han sido 
tan malos para nosotros los últimos vein-
te años desde otro punto de vista. Hemos 
jugado á los comitét; nos hemos distrai-
do en los mitint; hemos celebiado nues-
tra» correspondientes manifistaciones y 
hecho á diario vaticinios sobre la muerte 
de la monarquía; elogiado por turno, y á 
veces, aunque pocas, juntoi, á Pl, Salme-
rón y Zorrilla; los hemos puesto como 
nuevos otras veces, por turno también, 
juntos y separados. Y hemos hecho y 
desliecho coaliciones; acudido á la lucha 
legal y retraidonos; entrado en las Cor-
tes y salido; juzgado incompatible la lu-
cha revolucionaria con la legal y juzgá-
dola compatible; celebrado asambleas; 
hecho sabir prodigiosamente las rentas 

Íiúblicas con las cartas de felicitación y 
os telegramas dirigidos á los jefes con 

uno ú otro pretexto; y gastado en fin mi-
les y miles de duros en publicar periódi-
cos para propinarnos el gusto de llamar 
soberbio á Cánovas, excéptico á Sagaita, 
bruto á Martínez Campos, traidor a Pa-
vía, ruinosa á la resuuración, y otras 
frases por el estilo que en nada han con-
Uibuído al bienesur del paii. 

¿Y los banquetes? ¡Ah! ¡lo que hemos 
banqueteado con cualquier pretexto y 
ocas ónl El I I de Febrero; el dia del san-
to de este jefe; cuando ha venido un por-
tugués, cuando se ha ido; banquete por 
el maravilloso é inesperado aconteci-
miento de que un diputado republicano 
habló en el Congreso; banquete porque 
se retiró la mtnorla; banquete porque se 
constituyó un comité; banquete por cual-
quier cosa. «|La oposición es un banque-
te!» hemos podido exclamar sin que na-

die se atreviera á Ucharnoi de exage-
rados. 

Y en medio de esto, ¡qué de ilusionesf 
¡caántas esperanzas! 

Cuando mandaban los liberales, decía-
mos que lo que convenia era que los sus-
tituyeran los conservadores, porque éstos 
aprietan, y nos levantaríamos como un 
solo hombre. Y efectivamente, venían lo» 
conservadores, apretaban más que un do-
lor, no se movía ni una rata. Entonces-
volvíamos la oración por pasivs, y deseá-
bamos que volviesen los liberales, porque 
al fuego sagrado de la libertad bulle más 
ardorosa la sangre revolucionarla; y 
cuando los liberales volvían, permanecía-
mos hechos unos benditos, salvo los pro-
nunciamientos militares del 83 y der8é, 
que el Sr. Zorrilla preparó desde lejos y 
sin contar con el Pueblo para nada. Des-
de el último han transcurrido ya ocho 
años, sin que á pesar de esto dejemos de 
escupir diariamente por el colmillo. 

Y entreunto, ¿qué ha silo del pueblo? 
¡Bih! ¡El pueblcl ¿Q.aé se nos da de él, 
fuera de las épocas de elecciones? No Ua-
baja, no come, languidece, muere... Pero' 
eso ¿qué? Coc echarle la culpa á la res-
tauración, ya hemos cumplido. Tenemos 
cosas más importantes en qué ocuparnos; 
la honradez de Pi, la elocuencia de Sal-
merón, la consUncia de Zorrilla... Esto es 
lo que interesa, lo que merece fijar nues-
tra atención... 

¿Y qué ha sido de España? iBihl ¡Es-
paña! ¿Q.ué nos importa de ella umpoco 
mientras no fijemos bien el límite de la» 
autonomías? Bancarrota en el interior^ 
humillaciones en el exterior, inmoralidad 
en todas partes; la reacción ahogándonos; 
las órdenes religiosas saqueándonos; los 
incapaces gobernando, los honrados aba-
tidcs; indiferencia en los unos, asco en lo» 
otros; el agio en triunfo; la usura como 
único medio de vida donde no impera el 
robo; jaeces en la cárcel, ministros que 
deberían llevar grillete; fábricas que se 
cierran, comercios que se hunden, labra-
dores que ven pasar sus fincas al fisco; 
raina y desolación por donde quiera que 
se mire... 

Y nosotros, ¡nada! ni un arranque viril, 
ni un sacrificio fractifero. Ninguno cede-
mos. ¡Q.ae se hunda todo antes ^ e nues-
tras iDfl.xIbles conciencias tengan que 
echarse en cara la más pequeña transgre-
sión de principios! Falcamos á todos eilos,^ 
en más ó en menos, mientras duró la Re-
pública, y aun después. Pero ahora debe-
mos ser inflexibles. ¿Q.aé diria la poste-
ridad si cualquiera de nosotros transigie-
ra, aunque fuese en bien de la patria^ 
jOh! Nunca. Nos debemos á la Historia. 
¡Sálvense los exclusivismos y perezca Es-
paña! 

Asi hemos obrado, así seguimos obras-
do, y así nos vemos. 

189+ 

LA TRATA DE NIÑOS 
Ha causado gran escándalo en Berlia 

la publicación de un libro titulado La 
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trata de niños en Alemania, de la leñora 
Arendt, «*»istenta jabilada de Policía.» 

Cuenta cita dama lo que ha visto da-
rante SDS años de fancionaria pública, y 
dice qae dedicará el resto de sn vida ¿ 
trabajar por que la trata de niños desapa-
rezca de su patria. 

Efectivamente, en los diario» alemanes 
abnndan anuncios como los siguientes: 

«Niña de dos meses es cedida en toda 
propiedad ¿ gentes rica», contra bonifi-
cación.» (Morgenpost, diario de Berlín, 
número del 17 de Agosto de 1913.) 

«N ñito lindo, inteligente, de cuatro 
años, es cedido contra indemnización.» 
(Lokal ^nTjtiger, de Berlín, 19 Agosto 
de 191 j .) 

«Bjnita y sana niñita, de tres años y 
medio, será cedida por joven pobre y re 
comendable á gentes ricas. Se p'de boni-
ficación.» (Lokal Anitiger, de B:rlin, 23 
Agosto de 1913.) 

La señora Arendt colecciona en su li-
bro los anuncios de esta clase aparecidos 
en cuarenta y tres diarios alemanes du-
rante el mts (fe Agosto último. 

«El tráfico de niños, dice, es una plaga 
de Alemania. El caso más corriente ei el 
de padres que desean desembarazarse de 
BUS hijos, lef.itimc8 ó no, y que natural-
mente, quieren, de paso, ganar dinero. 

La cosa, aparentemente, parece casi 
honrada, pero en <1 fondo et un tráfico 
regular y activo de niños, siendo conside-
rados como verdadera mercancía. 

Hay anuncios como éstos: 
«Jóvenes cerdos son vendidos en Kce-

nigsh'íen.» (Del Strassburger Neutste 
Nachrichttn del 6 de Agosto de 1913.) 

«Surtido de cerditos se vende en cas* 
de Strauss.» (Del "Breslauer Gentralan-
leiger del i.* de Agosto de 1813.) 

También hay muchos casos de perso-
nas que desean niños recién nacidos para 
una sustitución ó para engañar á las au-
toridades 

Y se publican anuncios como éste, de 
la Gaceta de Francfort del 18 de Junio 
de 1913: 

«Adopción.—Se desea adoptar á un 
niño cont a una suma pagada de una 
vez. Se dará la preferencia á una señora 
que vaya á dar á luz.» 

La persona que mandó publicar «te 
anuncio, según averiguó la Sra. Arendt, 
era un tipo sospechoio perseguido por la 
Pollcia, que se de Jicaba á comprar y ven-
der niños. 

La Sra. Arendt trabaja en pro de la 
constitución de una Liga alemana contra 
la trata de niños. 

Valientemente está demostrando Ale-
mania que en punto á inmoralidad no 
tiene nada que envidiar á las naciones 
mas adelantadas en este ramo. 

En poco tiempo homostxualei de alto 
bordo; procesos como el de la casa Kmp, 
venu pública de niños; sin contar con 
escándalos particulares de personas de 
alu posición, que se suceden con harta 
frecuencia. 

O ha sido una filia lo de las costum-
bres sencillai y patriarcales de que tanto 
se not ha hablado, é ha variado com-

pletamente la manera de ser de aquel 
pueblo. 

Esto (xplica el que los jesuítas tengan 
tinto empeño en volverse á colar alli. 
Los buitres y los cuervos acuden á don-
de huelen carne podrida. 

Encargo cumplido 
'Del pueblo de Guillena (Sevilla) me en-

vían para contribuir d la construución 
de un edificio en A^anuy destinado á 
«.Escuelas libres». 

Pesetas. 

Centro instructivo de obreros 
republi:ano radicales, 3*75.— 
Basilio Martin Martin, i'40 — 
Colón Márquez Raiz, i'oo.— 
Jisé Huerta Garcii, i'oo.— 
Gabriel Valdivia, i '00-Pedro 
de Dios Vjzjuez, 0*25.—Mi-
guel Puntas Vela, o'25.—An 
drés Mayo Charro, 0*25.—Jjan 
Huerta Vázquez, 0*25.-Frin-
cisco Valdivia Durir, o'2 5.— 
Francisco Fombella Fernández, 
0*25. — Antonio O «un a Piza-
rro, 0*25. Eduardo Rodríguez, 
0*25.—Juan J. López Puntas, 
0*25.-Marceliro Puntas Gi-
méuez, 0*25.—Francisco Fom-
bella Puntas, 0*25.—Antonio 
Fernández, 0*25—Emilio Do-
mínguez, 0*25.—Alonso Fer 
nández Garda, 0*25.—Daniel 
Huerta Garda, 0*25.—Manuel 
Huerta Garda 0*25.—Francis-
co Merino, 0*25—Femando 
Ortega Fernández, 0*25.—Ma-
nuel Puntas Giménez, 0*25.— 
Vicente Ortega Fernández, 
0*25. (Todos de Guillena (Se-

villa) 
Gastos de giro y correo hasta 

Madrid 
De Madrid á Azanuy 

13 15 

0*40 
o'és 

Quedan. I 2 ' I 0 

Con eita fecha se envía esa cantidad 
á D. Joaquín Navarro, á quien se nos dice 
que la enviemos. -

LA BIBLIA 
He aquí como la juzga el mélico nor-

teamericano W. Ryno en carta dirigí 
da á un prolesor de teología de Nueva 
Yoik: 

«Señor: 
Vuestro articulo, citado en el Biblical 

IVorld (Mundo Bíblico) de Chicago, so 
bre la «necesidad de un sistema nacional 
de escuela! religiosas» me hace creer, 
con mayor firmeza cada día, que el estu-
dio de la Biblia enjeadra la locura. Si no 
fuera asi, ¿cómo puede suponerse que 
pretensos intelectuales pidan que la Bi-
blia sea enseñada á los niños? ¿Cómo 
puede usted, profesor y hombre inteli-

gente, aconsejar la enseñanza de un libro 
de cuentos orientales, muchas veces vul-
;ares, á jóvenes espíritus, como si fueran 
a palabra de Dios? 

Como profesor de íaculud, no puede 
usted creer en el Antiguo Testamento, 
libro que empieza hádenlo hablar á una 
serpiente, y qne acaba con las alucina-
ciones de un fanitico; ni en el Nuevo 
Testamento que empieza con un sueño 
ñoño y acaba con las visiones absurda* 
de un loco. Uited debe saber que la den-
cia moderna elimina una tras otra las 
ideas bíblica», y que la inteligencia de 
nuestro siglo no admite ya la fe y lo» 
milagros como respueita satisfactoria á 
los problemas presentados por los fenó-
menos de la naturaleza. La Biblia, coa 
sus cuentos pueriles, absurdos y ridicu-
lamente falsos, tuvo sn día; pero será 
ahora relegada al olvido con el folklore 
oriental y otros mitos ya archivados. 

Por demasiado tiempo el espíritu de la 
infancia ha sido trabado y esquilmado 
)or el parásito cristiano medioeval, due 
)rille pronto el tiempo en qne los jóve-
nes cerebros contengan bastantes fagoci-
citos modernos para hacer inocuos los 
bacterios del paganismo cristiano. En-
tonces, en vez de sólo un Spencer, un 
Haeckel, un Edison en cada generación, 
los tendremos por millares. 

W . R Y K O , 
Doctor en Medioiiuu 

¡LIBERTAD Y A ELLOS! 
J O S É N A K E N S 

DOS p i a n i B 

Espejo moral 
de clérigos 

par* qu« lo« malo* • • Mpantan 
y loa buinoa paratvsrcn, 

o 8BJL 
RECOPILACION ESCOGIDA 

DE LOS CELEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de f lores místicas 
P U B L I C A D O S E N " E L M O T I N " 

POR 

José Nakens 

y e r d M S T T S Ü E B S 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edidón.—318 págmas. 

frteio: 2 ptsthis 

Mi paso por 
la Cárcel 

(2.* edición) 
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l O Í 

E L MOTEN 

C A S T I G O S 
por 

ROBERTO ROBERT 

De modo qae muchos de ellos padie-
ron aUbarse de no haber salido del man-
do sin haber experimentado prictfcamen-
te los efectos de todos los medios em-
pleados por aquellos códigos, como pre-
servativos de las mayores virtudes. 

* « * 

En el capitulo de mutilar es donde me-
jor s: maaifí:sta quizá el fecundo inge-
nio y la gravedad de seso de los hombres 
de aquellos tiempos. 

Los romances heroicos, franceses y es-
pañoles, son monumentos que atestiguan 
esta verdad. 

En el romance de Oarin le Loberain 
se hace mención de un caball ;ro, cristia-
no por supuesto, que ha vencido ¿ otro 
en un palenque. 

El vencedor se arroja sobre el cadáver 
del vencido, le abre el pecho con su da-
ga, le arranca el corazón, y agarrándolo, 
abofetea con él el rostro de un enemigo 
suyo, dlciéndole: 

«Ved que os doy el corazón 
de vuestro primo estimado; 
bien po<i¿is echarle en sal, 
bien podéis, sefior, asarlo.» 

« • * 

La crónica del monasterio de Beze se 
refiere á los castigos que entonces usaban 
los S( ñores; pero no los consi lera desde 
el punto de vista de tu eficacia, sino en 
el concepto de su variedad, y los censu-
ra inconsideradamente, como propios de 
fieras, diciendo de aquellos varones, que 
eran como leones y leopardos, á saber: 
'Principes qui prius fuerant similts leo-
nibus ^opter 0rudelttatem, et Uopardis 
propUr iniquitalum vanetatem.» 

Afortunadamente DO fué tal el común 
sentir de aauellos gloriosos y cristianos 
tiempos, y la eró alca de Bsze debe con-
siderarse como expresión de an extravia-
do concepto individua!; pues lo que cen-
sura siguió siendo la práctica constante 
y el rtflfjo de aquellas sabias lejes y sa-
nas costumbres, que no cayeron en desu-
so hasta que la impiedad y el indiferea-
tisme religioso corrompieron á grandes 
y á pequeños. 

» * 

No se afeminaron aquellas generacio-
nes; no vivieron sin progreso, al contra-
rio: inventaban cada dia nuevos castigos, 
y hubo hombre que tuvo primero vacia-
dos los ojos, después arrancados los dien-
tes, después le fué llenada la boca de sa-
pos, depués íué mutilado, después fué 
muerto por el verdugo, y después ó que-
mado ó descuartizado y... na la má»; pero 
aun después fueron colgados sus cuartos 
de los árboles del camino real, y guarda-
da su cabeza en sitio público en una jau-
la de hierro. 

No se prestaba á tan variados efectos 
pIisii;os el degollar como el mutilar; pe-
ro si no la inventiva, brillaron en este 
punto aquellos tiempos, y» por la opor-
tunidad, ya por la frícuencia y delicaúe-
za con qae se degollaba. 

Era ei degollar una operación sencilli 
sima y pueie decirse habitual, de suerte 
que aun personas que, á juzgar por la 
mera apariencia no seivian para nada, 
eran por extremo hábiles en ese arte, y 
abundaban de tal modo, que sin exagera-
ción pnede decirse: habia entonces más 
degolladores que fotógrsfos hoy dii. 

Asi no tiene nada de particular que en 
una comedia de Calderón de 1* B irca, el 
criado que tiene que drg l ar á sus com-
pañeros de desgracia les comuele dlcién-
doles con entera convicción: 

«Yo os prometo degollaros, 
tan aú'Jl y tan ligero, 
que parezca que el cuchfllo 
ha nacido en el pescuezo.» 

« • « 

La encanUdora sencillez de nuest'o 
Romancero, que tanto como nuestros an-
tiguos códigos y mej ir que las crónicas 
nos da á conocer sentimientos, costum-
bres y organismos sociales ¡ayl perdidos, 
es buen testimonio de nuestro aserto. 

Recordemos sino el romancero de Mar-
quillos. 

¿Cómo empieza? De este modo: 
«¡Cuán traidor eres, MarquillosI 

¡smán traidor de corazon! 
¡oor dormir con tu señora 
degollaste á tu leñoi!» 
¿Y cómo acaba? De esta suerte: 

«Levantóse muy ligera 
la hermosa Blanca Flor. 
Tomara un cuchillo ea mano 
y á Marquillos degolló!» 

Aquí no hay rodeos, no hay aspavien-
tos: el pan pan y el vino vino: él empie-
za deg^IlanJo, él acaba degollado, y 
alabado sea Dios. 

« « « 

No debe, pues, sorprendernos un relato 
histórico que con igual llaneza y laconis-
mo diga por ejemplo: «El pagano Prlvls-
lao invadió la Sajonla en 1 164 en ausen-
cia del duqu'; pero el cristiano Enrique 
el León se vengó á su regreso, degollan-
do á todos los habitantes de Meklembur-
go.» 

¿Y qué? 
¡Si el degollar era un hecho universal, 

cotidiano, de todos los momentosl... 
Morlana confiesa al enamorado moro 

Calvan que ama á su esposo y acto con-
tinuo 

«Abrió la su mano el moro, 
un bofetón le fué á daré; 
teniendo los dientes blancos 
de sangre vueltos los hae, 

Í T mandó que sus porteros 
a lleven á degollare.» 

Y u i se hizo. 

Y no porque Calvan fuese moro lleva-
ba ventaja á los cristianos, que en punto 

á degolladón, podian dar quince y falta 
á H^rodes mismo. 

Lanzarote sabe por la reina Cinebra 
las palabras despreciativas que de en» 
trambos ha dicho un fanfarrón. ¿Si? Pues 
sin tardar se arma, le busca, le combate, 
le vence... 

«Ya desmaya el orgulloso, 
ya cae en tierra rendido; 
cortdrale la cabera, 
sin hacer níngúi partido; 
volvióse para su amiga, 
donde fué bien redblio.» 

El infante vengador tiene su romance 
perfecto por haber Cortado oportunamen-
te una cabeza, y por esto se caaa con la 
hija del rey. 

Pelea con el conde Cuadros; 
«A los primeros encuentros 

la cabexa le cortó, 
y tomárala en su lanza 
al ley se la presentó. 
De que aquesto vldo el rey 
ccn su hija le casó.» 

Y se comprende que q lien cortara bien 
una cabeza humana mereciese entonces 
casarse con la hija del rey supuesto que 
sobresslia en uno de los ejercicios más 
útiles y necesarios de aquella sociedad, 
y sin duda por haber llegado á ser una 
bella arte la de cortar cabezas, pasó la de-
gollación á ser privi egio de los nobles, 
reservándose para los plebeyos la horca, 
que no se presta tanto á lo verdadera-
mente delicado y estético. 

« 
* « 

Al hablar de Jos siervos, algo hemos 
apuntado del juato celo con que se pro-
curó en los buenos tiempos que no se 
juntaran los de vil linaje con los de no-
Die alcurnia; pero no creemos haber he-
cho rtl^rercia á la ley 8.' del lib. ra ti-
tulo III del Fuero Ju^go, que dice que «W 
siervo que se ayunta con la mugier libre 
que levó por fuetiza, debe seer descabezado.» 

Esto solo si el forzador era siervo, 
pues si era libre, únicamente estaba con-
denado á no poder casarse con su victi-
ma, á ser entregado él y todo lo royo 
ten poder daquetlos d quien fi\o la fuerza 
¿recibir CC axotes delantt tod el putblo, 
i ser dado por siervo al padre de la mu-
gier que levó por fuerza ó d la mugier 
virgen ó itbda que levó por fuerza.» 

« 
« « 

Nanea parece más bello nuestro bellí-
simo %omancero que cuando reproduce 
de un rasgo, en pocas silabas y sencilla 
frase las costumbres y prácticas de aque-
llos tiempos. 

Al leer en el romance de Valdvinos 
ciertos pormenores, figúrasenos que es-
Umos viendo lo que el autor relata. 

Por ejemplo: 
«Ctando llegó á un rio, 

en medio de un arenale 
vldo un caballero muerto, 
comenzóle de mirare. 

(Continuaré) 
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